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L A  P L A Z A

“He la plaza una cuadra para 
abajo”.
“Te bajas en la plaza".
"Voy, un rato, a la plaza”.

Como en todos los pueblos 
del Interior, en Las Piedras 
la plaza representa la concu
rrencia festiva del sol, las pa 
lomas, los niños, los mayores, 
Ja gente. Cortejantes y corte 
jadas cortejan.
Allí la ciudad confraterniza, 
allí está en familia.
Allí queremos estar nosotros, 
con nuestro aporte.
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"LA PLAZA” se ven
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cos de Montevideo v 

Las Piedras.
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C o l o c a n d o . . .

Qué otra  cosa, y  que hermosa, hacemos que dialogar Ud.
lector que nos dispensa su atención y nosotros que somete
mos nuestras opiniones examinadas, desde luego — que no 
quiere decir acertadas— para vuestra crítica en el m e jo r y 
más ajustado sentido de la palabra.

Es que, desde nuestro ángulo y en el plano que nos co 
rresponde en ese diálogo, sostenemos que en la  raíz de to 
da voluntad y de todo deseo, hay una necesidad.

Nada se desea, nada se quiere sino porque se está p r i
vado de ello. Todo deseo, toda voluntad proceden pués de 
una carencie, de una falta.

Pero, claro que es necesario percatarnos que solo que
remos algo, cuando sentimos esa ausencia como privación, 
esto es cuando ello provoca en nosotros un estado por lo 
menos de desazón.

La necesidad, sentida como tal, da origen ya a un impulso, 
ya a un deseo. E l im pulso im plica realización inm ediata. E l 
deseo es la  consecuencia — y no puede ser otra— de la ne
cesidad consciente, más compleja, con im plicación de un ob
jeto  y una serie de actos y diligencias para alcanzarlo.

Parecería, así dicho, que el deseo precede generalmente 
a la voluntad, pero no la  explica.

Tener voluntad, y todos lo hemos experimentado, no es 
ceder al deseo más intenso, sino resistirlo. H ay un vértigo  
del querer, pero existe tam bién cierto poder de detención o 
de inhibición que hace posible no ceder al vértigo, equ ilib rar
se y éste poder es, precisamente, la voluntad.

La voluntad, en el juego de tendencias y deseos, juega  
todo en nom bre de un valor, sintetiza todo in teriorm ente  
conforme a un objeto trascendente.

Querer es crearse según un ideal; para que haya volun
tad tiene que existir una personalidad recia, sin fisuras, tal 
vez terca en el esfuerzo, abierta  con bondadosa naturalidad  
a los conflictos que, como explicamos, la generan y provo
can.

“LA PLAZA” siente que era una necesidad para Las Pie
dras. Nosotros, que la editamos, sabemos que individual y 
anticipadam ente todos la  queríamos — como vecinos de Las 
Piedras— porque nos sentíamos privados de ella.

Pusimos deseo y voluntad en hacerla, equilibrando el 
vértigo de uno para generar la otra, en hacerla porque sen
tíamos su carencia, su fa lta , con desazón.

Y  hemos puesto voluntad equilibrando, como deciamos, 
el deseo más intenso con la  resistencia objetiva y reflexiva; 
hemos querido y queremos con y según un ideal en la  que 
pusimos y pondremos personalidad recia, sin fisuras, ta l 
vez terca en el esfuerzo y abierta  bondadosamente y con 
superioridad a  los conflictos que nos generan las criticas  
constructivas, los consejos bienintencionados, el im pulso  
que llevamos dentro y que nos llega de todos Uds. amigos 
lesctores.

LA D IR E C C IO N
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SCRIBEN NOS ESCRIBEN NOS ESCRIBEN NOS ESCRIBEN NOS ES

Algo más sobre el poeta Enrique Casarauilla Lemos

Sr. Director de "LA PLAZA”

Don Felisberto Carámbula.
Lei con interés el articulo que dedica el Sr. 

Luis Hierro Gambardella al poeta Enrique Casa 
ravilla icemos, en el número 2 de la revista "LA 
PLAZA”. Se recuerda allí la intervención de nues
tra querida amiga Esther de Cáceres en la edición 
de su libro póstumo, y yo quiero agregar otros 
dos nombres que fueron decisivos para esa publi
cación: uno, que tiene hondas resonancias en mis 
sentimientos, que es el de mi madre, y el otro, el 
del entonces Ministro de Instrucción Pública, don 
Juan Pivel Devoto. En una de las vacaciones que 
mis padres pasaron en Las Piedras, trataron más 
de una vez aquella personalidad atormentada y 
contradictoria que fue Casaravilla, y un día, en 
momento de intima y abierta confidencia, dijo que 
ya no le interesaba nada en la vida, ni sus poe
mas, en los que habia dejado su alma y su corazón, 
y que todo Iba a desaparecer, como desaparecería 
él. Al día siguiente mis padres embarcaron de re 
greso a Artigas y desde allá, mi madre escribió al 
Ministro Pivel Devoto, al que la uijiíp relación 
amistosa con familiares, desde su época juvenil, 
en li ciudad de Salto. Por otra parte, mi padre 
mantenía cordial amistad con Pivel, creada en 
gran medida por la misma pasión puesta al servi
cio del estudio de la hitoria nacional y hasta en )n 
admiración de nuestros próceres más representa
tivos, aún cuando cada uno militaba fervorosamen
te en partidos políticos tradicionalmente adversa
rios. En su breve y hermosa carta, mi madre le 
hable, de Casaravilla y de su entonces penosa si. 
tuaclón, abatido por enfermedad que ya era de 
muerte. El Ministro respondió de inmediato con 
otra carta generosa en la que decía se ocuparía 
de la edición y que si la obtenía, juzgarla cumpli
da bnere parte de su gestión como Ministro. Al 
fin se oficializó la publicación de Partituras Se
cretas cuyo trámite de selección, ordenamiento y 
conv'ción fue doloroso porque al Poeta ya nada 
interesaba sino sólo morir y asi lo pedia constan- 
tterr.cnte. Entonces yo me transformé en una es
pecie de Mercurio entre Esther y Casaravilla para 
llegar a los últimos ajustes, que eran laboriosísi
mos, v para los que debía tenerse mucho tacto, 
mucho cuidado, mudha escrujíulosidad en todos 
los detalles para no herir al Poeta que, con luci
dez neriecta, presentía su fin pero que al mismo 
tiempo analizaba meticulosamente cada palabra, su 
musicalidad y su fuerza en el verso. Habría mu
cho para decir de aquellos dias tristísimos en los 
que parecía haberse borrado para él, toda espe- 
ranz:1.. Aparte de Esther, con la que fuimos mu
chas veces a la casa de salud donde Casaravilla 
esperaba la muerte, pocos fueron los que estuvie
ron con él; Esther misma fue espaciando cada vez 
má sus visitas, porque su sensibilidad no soporta
ba las palabras y la visión disminuida del enfermo. 
Pero quiero detacar aquí dos presencias que le 
hicieren mucho bien • porque le ofrecieron afecto 
y una amistad que era de veras y él asi sintió: el 
Pintor Carmelo de Arzadum y su fina esposa Mi

caela. Frente a insistentes pedidos de doña Micae
la, los llevé una tarde hasta la quinta de El Prado 
y en larga conversación, como aquel atardecer 
de verano, casi no se hizo otra cosa sino recordar 
con nostálgica alegría el tiempo pasado y, espe
cialmente, a los integrantes de aquel grupo fer- 
mental que se llamó Teseo, que Casaravilla inte
graba junto con otros intelectuales vigorosos, y 
sobre los que ha caído un manto de obstinado si
lencio, no obstante su fuerte influencia en la cul
tura nacional. Casaravilla vivía en soledad y sos
tenido sólo por una fe robusta en la presencia del 
Espíritu "que es dulce huésped del alma”. Yo lo 
visitaba casi diariamente y una mañana, al pre
guntarle cómo había pasado, rápidamente su voz 
sonora con registros graves de órgano, respondió: 
—¿Cómo voy a pasar?... ¡Pésimo! Y me relató 
detalles de la sintomatología de su mal, que avan
zaba implacable, pero después, mirándome Hija- 
mente agregó con suavidad: —No podía dormir..., 
me pasé la noche despierto meditando eso dpi 
Evangelio de San Juan, que Dios es Espíritu. 
5f volvía entonces a confiarme su angustia frente a 
la proximidad del fine inexorable aunque lejano, 
porque cada uno en ese instante posee el extraño 
poder de desterrar esos pensamientos hasta mucho 
más allá de los horizontes más extendidos. Y sólo 
alcanzó el sosiego, la paz total, luego de una larga 
conversación con un Sacerdote Capuchino que, a su 
pedido, llevé a su lado no sólo porque pensaba que 
detrás del religioso de algún modo estaba San Fran
cisco, de quien gustaba repetir aquello: "muriendo 
se resucita a la vida eterna”, sino porque Casara- 
villa tenía la facultad de descubrir en todo, la be
lleza, el buen gusto, la fineza, la gracia..., y yo 
pensaba que la poblada barba del Capuchi
no, su pardo sayal, su cíngulo blanco anudado en 
derredor de su cuerpo..., todo eso, contribuida a 
crear el ambiente necesario para la grave conver
sación. Y así fue. Cuando me llamaron a la pieza, 
Casaravilla estaba resplandeciente, con un rostro 
que parecía luminoso y que hasta sonrió luego de 
tanto tiempo de un gesto hosco y reconcentrado.

Bastante después de su muerte, hablándome 
de aquella alma tan torturada y tentada, el religio
so me narró que luego del diálogo intenso quiso 
retirarse pero Casaravilla le pidió se sentara al bor
de de su cama. A si lo hizo y hablaron ya en otro 
tono de muchas cosas y, mientras conversaban, 
Casaravilla con sus manos de dedos largos como 
llamas, jugaba con sus barbas, casi como si pulsa
ra las cuerdas de un harpa prodigiosa.

Saúl Dieste Saint Martin.

L e a

" L A  P L A Z A ” 

P a r t i c i p e  

S u s c r í b a s e
3



B r a s i l ,  m á s  a l l á  d e l  ó m n i b u s :

L A  A P E R T U R A  G E I S E L  w

2 d a .  n o t a  -

Cuando nos propusimos analizar las claves de 
la apertura política desenvuelta en el pais norteño, 
intentamos, como via de aproximación, abordar el 
tema desde sus orígenes y en virtud de las ideas 
predominantes. De la mezcla de elementos surgió 
un breve raconto de las épocas gubernamentales en 
función de sus titulares y un breve análisis de la 
doctrina de “la seguridad nacional y el desarollo”. 
Entendiendo a esta última como la guía de acción 
de los militares que asumieron el poder en el año 
64. Vana sería la pretensión de conocer a Geisel sin 
conocer la característica del proceso. Sin subrayar 
el acentuamiento del factor "fuerza” (en términos 
de autoridad) a partir del período Costa e Silva es 
pecialmente. Sin anotar las pretensiones hegemóni- 
cas de la ideología impulsada por Golbery do Couto 
e Silva, con sus contradicciones y su pretendida sin
tesis (tesis que pusimos en boca del Gral. Manso). 
Todo lo cual, decíamos, tiene (o tenía) un espacio 
y un tiempo: el Brasil en el mundo de los años 60.

GEISEL, EL CONOCEDOR RESERVADO

Antes de su ascensión a Planalto, Geisel desple
gó una intensa actividad buscando tomar el pulso 
—por cierto muy agitado— de sus futuros dirigidos. 
En una labor realizada sistemáticamente por sus 
colaboradores y amigos, y aún por él mismo, se re
cogió ordenadamente la opinión de empresarios, 
sindicalistas, universitarios, periodistas, etc. Antes 
del 15 de marzo de 1974, fecha prevista para el 
trasiego de la Presidencia, la expectativa que rodeó 
al reservado General Geisel desde su inicio que du
rante los cinco años de su gestión, ya estaba creada. 
El 19 de marzo de 1974, dirigiéndose a su primer 
gabinete invitó a la "imaginación polittica creado
ra” y prometió "un perfeccionamiento democrático 
gradual pero seguro”. Brasil quedó pendiente a 
partir de entonces de la frase, del comentario, del 
discurso que emanaran con visos de oficialidad. Los 
analistas componían alimbricados comentarios futu
ristas. El mundo comenzó a seguir los pasos de la 
"descompresión” a la brasileña.

LA PRIMERA, CONCLUSION, EL PRIMER CAMBIO

Como primera conclusión de su rastreo previo 
Geisel propone, en la alocución del 19¡3¡74, despren 
derse de todo dogmatismo ideológico en cuanto a 
política exterior se refiere. No caminará más el es
quema rígido de alianza con los Estados Unidos. 
Ya no existe, en el orbe político que recibe a Geisel, 
una confrontación de guerra permanente. La políti
ca de coexistencia pacifica de la URSS, el acuerdo 
Salt I, el equilibrio poclamado por Kissinger, los 
convenios comerciales y técnico-científicos entre
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ambas potencias pintan una realidad muy distinta 
de la que ambientara la guerra fría. La derrota de 
Vietnam, la crisis del petróleo, los movimientos de 
independencia en el continente negro, pusieron en 
jaque la "seguridad” que transmitía el aliado del 
Norte y amenazaron la estabilidad político-económi
ca del universo. La búsqueda del nuevo orden descu
bre nuevos elementos: el diólogo norte-sur, por una 
parte, el encuentro de los países del Tercer Mundo 
en sus tres vertientes (Africa, América, Asia), por 
otra. Aclaremos con premura que la contradicción 
norte-sur es, precisamente, uno de los principales 
ttemas de los "no alineados” (atándose los cabos, 
interrelación de aspectos que puede pasar desaper
cibida en aras de sintetizar).Todo este panorama de 
las relaciones internacionales impulsan a Geisel y 
su gobierno a definir lo que ha dado en llamarse 
“pragmatismo responsable”, agregándose posterior
mente el adjetivo "ecuménico” (por universal). Este 
"pragmatismo” supone el divorcio de los Intereses 
en la expansión económica de las posiciones Ideoló
gicas. Significa no manejarse con principios atro
fiantes. Requiere vitalidad, iniciativa, encontrar nue
vos mercados, atraer ahorros de países reacios, 
hasta entonces, a las inversiones en Brasil; acelerar 
la transferencia de tecnología. En síntesis, Brasil se 
"reserva el derecho a definir sus necesidades al abri
go de presiones avasalladoras y de optar por sus so
cios según los intereses recíprocos de los interlocu
tores en cuestión”. Será el auge de los acuerdos bi
laterales la exteriorización diplomática de la nueva 
política.

UN BUEN EJEMPLO: LA ACTITUD CON CUBA

Brasil suscribe junto a 23 países latinoamericanos 
el Acta de Panamá constituyendo el Sistema Econó
mico Latinoamericano (SELA). Entre aquellos sig 
natarios está Cuba y no está Estados Unidos. En el 
75, en San José de Costa Rica, 16 de los 21 países 
que integran el Tratado Interamericano de Asisten
cia (TIAR), resolvieron dejar que cada pais optara 
por renovar o no sus vínculos con Cuba (legalizando 
de esta forma, la situación de siete adelantados). 
Entre quienes votaron la resolución se hallaba Bra
sil. Estas dos actitudes suman un buen ejemplo 
de aplicación del pragmatismo responsable. Dos 
razones alcanzaron para postergar el principio del 
anticomunismo por sobretodo: cuba no representa 
un peligro inminente para sus intereses en el área 
y es conveniente tomar distancia sin lesionar de 
la, en ese momento, inoperante OEA para mayor li
bertad. Por otro lado, Cuba no representaba un pe
ligro político real. La contracara de lo que asegura
mos es el empeoramiento de las relaciones con el 
Big Brother en la época. Aquí podríamos retomar la 
fra.se que citábamos en la introducción de la primera 
nota, cuando la visita de Klsslnger a Brasilia: "Creo 
que el destino de Brasil es entrar en el club de los
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ricos”. T veamos ahora qué le contestó Azeredo da 
Silveira (verdadero y digno representante de la me 
jor diplomacia brasileña): Brasil "no reivindica el 
rol de potencia mundial. Pertenece más bien a 1?. 
comunidad de los paises en vias de desarrollo, a la 
cual pertenecen los otros paises de América Latina”. 
Es comprensible, Kissinger pretendía que Brasil 
condenara la intervención cubana en Angola; que 
Brasil no moviera un dedo para formar el cartel 
mundial de productores de materias primas, que no 
congeniara con los amenazantes estados Tabes. En 
fin, en la moderna sub-división de occidente preco
nizada por Washington, entre democracias industria
les y países en vías de desarrollo, Brasil debía ser 
integrante de las primeras (incluso por allí se “cue
lan" los consejos de cambio y aperturas). La res
puesta fue clara, aún en diverso tiempo: instala'ión 
de diversas embajadas en varios países árabes, ins
talación de una sede de operaciones de la OLP en 
Brasil, convenios de provisión para una cadena de 
supermercados en la costa africana del Atlántico, vo
tación de condena del sionismo en la ONU (como 
"racismo”), concreción de acuerdos subregiona'.es 
como el Tratado de Aprovechamiento de la Cuenca 
Amazónica (Pacto Amazónico del 3|7!78, suscripto en 
Brasilia).

LLEGAMOS A UNA PRIMERA CLAVE: 
LOS COMPROMISOS CONTRAIDOS

No nos detendremos, en esta oportunidad, a re
visar quiénes o qué intereses impulsaron el pragma
tismo responsable. Bucear en el laberinto de quienes 
están detrás, si los capitales nacionales, si las multi
nacionales, si ua buena voluntad del equipo Geisel, 
nos dirige a otro muelle. Digamos, en cambio, que 
el despliegue del pragmatismo no ha significado pa
ra Itamnraty sólo conquistas. Estas exigen precios 
y concesiones. La cuestión está en saber si, efectiva
mente, los múltiples compromisos asumidos desde 
con Angola hasta con Venezuela, desde con Chile 
hasta con la OLP, admiten una "lectura imperial”, 
la lóglca consecuencia de aquella ideología ambien
tada en los 60, o por el contrario, si arrojan, de 
alguna manera, sombra sobre el proceso intemo del 
país. Más concretamente, si ubicados en nuestra hi
pótesis, podemos aventurar: la propia política ex
terior programada desde Brasilia junto a otros mo
tivos, obliga a Geisel a una apertura, o con más 
recato a prometer un tránsito gradual hacia la de
mocracia.

En tomo a este tema, un buen comentario es 
el de Marcos Freire en El Día (1810179): “En ur. 
país continental como el nuestro con 8.511.000 km2. 
de superficie y una población de 120 millones, no 
se desarrolla la potencalidad de nuestro mercado 
interno sino que se recurre a la expansión de las 
exportaciones.. .”. Pero tampoco es éste el ángulo 
de nuestro análisis.

Entendemos que el desprendimiento de la me
trópoli norteamericana es, por si mismo, un agente 
obligacional. Empezando por el principio: asumir 
esta política representa la derrota de los sectores 
duros del ejército. Aquellos que preconizando la 
guerra al comunismo, la alianza con EE.UU., promo
vían el alerta permanente: el armamentismo per 
manente, la represión permanente, el sitio perma
nente, el sostenimiento, en síntesis, de un gobierno 
militar (tecnócrata militar). Esta derrota o este 
desplazamiento no es puro, liso y llano, exigiendo 
una atención y un cuidado a lo largo de todo el 
proceso. Geisel nunca negó su fidelidad a la revo
lución del 64, su respeto a los postulados esgrimidos,

su temor a la infiltración marxista. Es más, el Jefe: 
de la Casa Civil fue Golbery. Es por ello, también.' 
que tuvo que afrontar "dificultades para imponer su 
autoridad y dar un nuevo código de conducta a los 
diversos organismos de las fuerzas de seguridad” y 
tardó en llegar el día en que no hubo denuncias de 
torturas y desaparecidos. Las marcas y contramar
chas, o más bien, y los grandes silencios, caracterl 
zan el proceso Geissel.

Por otra parte,, no es casualidad que los acuer
do con Venezuela, con la región andina (a la cual 
Golbery en su "Geopolítica...” le restaba impor
tancia), etc., convergieran cuando Brasil prometió 
el fin de un régimen hostil a sus “democracias li
berales”. cuando no votó más con los norteameri'a 
nos. Alguien ha dicho que la formación y promoción 
del Pacto Amazónico es la confirmación de la volu- 
tad sub-imperial del Brasil, o de sus multinaciona
les. Se puede acordar que ello significa subestimar 
al resto de los signatarios. Nadie más atento a no 
perder un metro de soberanía que Perú, Venezuela, 
Bolivia, Surinam, Guayana, Colombia y Ecuador, 
todos concientes de lo que es Brasil. A propósito, 
dice el General peruano Mercado Jarrín: ‘. . .esta 
región puede influir decisivamente en el papel in
ternacional del Brasil, tanto para potenciarlo, como 
para fijarle sus limitaciones, precisamente por su de
sigualdad de distribución..

Los convenios con los árabes, con Angola, cor 
los países del Mercado Común, le otorgan indepen 
ciencia al Gobierno de Geisel, pero también lo com 
prometen, en la palestra de las decisiones' mundiales 
y en la orquestación de las decisiones nacionales.

G. C.

(Seguimos postergando el análisis del desarro
llo económico —(la segunda clave)— por razones de 
lugar. Los encararemos cuando indaguemos el pro
ceso interno como tal y la incidencia de los grupos 
de presión brasileños (tercera clave).
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e l  e n d e u d a m i e n t o  

d e  p e q u e ñ o s  y  

m e d i a n o s  

p r o d u c t o r e s

F e l i s b e r t o  V .  C a r á m b u l a

En el 5" Congreso Nal. de Co
lonos, hace apenas unos meses 
reanudo, el Ing. Agr. Emi
lio W. Falcone, Productor, Vice 
Presidente de la Com. Nal. de 
Fomento Rural y Secretario del 
Plan Agropecuario, brindó un 
muy serio y documentado traba
jo sobre ta.: importante tema.

Con la debida autorización del 
autor —gentileza que mucho agra
decemos— no nos sustraemos a 
la tentación e intención de di
vulgarlo.

Se comparta o no —hasta aho
ra no ha sido rebatido— es un 
instrumento necesario e impres
cindible para un conocimiento ob
jetivo como veraz en tema tan 
pero tan importante en lo nacio
nal y en lo zonal.

Digamos tan solo como introi
to, y para ubicarnos, que entre 
los bienes esenciales, los básicos 
son los alimentos, predominante
mente generados por la produc
ción agraria y es a ella que se 
refiere el trabajo comentado.

Dice el Ing. Falcone que para 
que no se cometa el error de 
creer que la crisis afecta a los Co
lonos del Irst. de Colonización 
es de su patrimonio exclusivo, el 
70% del sector agropecuario, que 
comprende a pequeños y media
nos productores, sufre una aguda 
crisis de descapitalización y en
deudamiento. “El número total de 
explotaciones agropecuarias, de 
acuerdo al último Censo Gral. 
Agropecuario de 1970, era de 
77.163. Hoy de acuerdo a cifras es
timadas por el M. A. P. está 
en 65.000.

E decir que en el término de 
nueve años, un 20% ha cesado. 
Esta concentración de tierras en 
menos manos, no se realiza la
mentablemente a nivel de mini
fundio, se realiza por el contrario 
en el otro extremo, donde los 
productores económicamente más 
poderosos, por una simple ecua
ción económica, deducen que el 
es más rentable y duradero com
prar, que mejorar una Há. de 
campo de las que ya poseen.

Las exportaciones agropecua
rias, sigue diciendo el Ing. Falco
ne hasta 200 Hás. ocupan una su- 
p erficie de 2.180.000 Hás. es decir 
el 13% del total agropecuario, pe
ro comprende, tan bajo indice, 
nada menos que 62.842 producto
res con una población rural y tra
bajadores de 238.690. Quiere decir 
pués que el 81.5% de las explota
dores agropecuarias del pais ocu- 
panel 13% de la superficie, donde 
vive o trabaja el 75'% de la pobla
ción rural.

Agrega a su estudio el Ing. Fal
cone, que 6734 explotaciones de 
200 a 500 Hás. con una población 
de 27.834 personas y con una su
perficie total de 2.133.398 Hás., o 
sea, porcentualmente, un 12% del

área total. Si bien, agrega el di
sertante, este tipo de explotación 
de nivel medio, integra una uni
dad económica más apta, proble
mas coyunturales y de estructura 
le generan una crisis de endeuda
miento como a los pequeños pro
ductores.

La tenencia de la tierra —dice 
el Ing. Falcone— configura un 
factor crítico de mayor endeuda
miento para arrendatarios y me
dianeros, de más difícil solución 
que el problema de los propieta
rios. Resumiendo: el total de pe
queños y medianos productores 
hasta 500 Hás. ocupan el 26% de 
la tierra agropecuaria del país; 
son el 90% del total de explota
ciones del sector; y agrupan —na
da menos que el 84% de la pobla
ción y trabajadores rurales.

Dentro del 73% de explotaciones 
que presentan utilidades inferio
res a U$ l.SOO.oo, limite mínimo 
aceptable, la radicación más evi
dente se realiza en la zona Sur 
(Montevideo rural, Canelones y 
San José), que concentra el mayor 
volumen de producción hortlfruti- 
vitivinícola. Esta zona sur —la que 
nos interesa primordialmente— 
cuenta con 78.398 personas y re
presenta el 25% de la población 
rural del pais.

En esta, nuestra zona Sur, el 
90% de la población rural está en 
predios inferior es a 50 Hás., que 
son el 93.5% de los predios tota
les de la zona.

La mano de obra familiar — 
siempre aquí en el Sur, desde lue
go, es del 91.3% del total de mano 
de obra.

Es un índice social importanti- 
simo —enfatiza el Ing. Falcone— 
por sus dimensiones, el esfuerzo 
personal del productor, su radica
ción en la tierra y su sacrificio 
personal y el de su familia, que no 
puede darse el lujo de una mano 
de obra asalariada.

Por último, en nuestra zona Sur 
el 67.3% son propietarios; el 
24.5% arrendatarios y el resto es 
explotado en diferentes, y no siem
pre valederos, otros regímenes le
gales.

Una encuesta realizada en la zo
na Sur abarcó 520 explotaciones 
y de acuerdo a sus resultados 
económicos establece la separa
ción de empresas en dos clases: la
que obtienen utilidades mayores 
a 0 y las que obtienen utilidades 
nivel de ingresos de tipo 1; y la; 
inferiores a 0, es decir negativas

Las primeras se definen con un 
segundas tienen tres niveles de in
gresos diferentes: tipos 2, 3 y 4. 
Esta clasificación de las segundas 
se basó en la remuneración de la 
maro de obra familiar y en la re
serva para depreciaciones. Si una 
empresa no logra remunerar lo 
mano de obra familiar ni la de
preciación, se considera de un ni
vel de ingreso tipo 4. La que lo
gra la remuneración total o par
cial de dicha mano de obra, pero 
no la depeciación, se considera 
con nivel de ingreso tipo 3; y la 
que además de remunerar la ma
no de obra familiar remunera par
te o casi Ib totalidad de la depre
ciación, registra el nivel de ingre
so tipo 2.

De acuerdo a esta clasificación
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—y debemos repagarla previamen
te para tener una clara y cabal 
ubicación— el número de empre- 
ss según estrato de tamaño y ni 
vel de ir.greso es el siguiente: un 
30% tiene un ingreso tipo 1 su
perior a 0; y un 70% inferior a 0, 
presentando problemas económi
cos en diversos grados: 1% tipo 2; 
23'. tipo 3 y 33% tipo 4.

El uso del suelo, siempre ha 
blando de nuestra zona Sur, está 
así determinado: 54% superficie 
uso pastoril; 23% labranza gene
ral; 9% huerta; 7% frutiviticultu- 
ra y 7% bosques e improductiva.

Las empresas en general que 
tienen la tierra en propiedad, pre 
sentan una mayor utilidad que los 
arrendatarios que integran con un 
39% el grupo 4, lo cual da una 
pauta, harto elocuente, de su crí 
tico endeudamiento.

Resumiendo: el 70% tienen uti 
lidades negativas. Y ésto, dice el 
Ing. Falcone, aprieta ti corazón 
pensando en los productores que 
se están descapitalizando y endeu 
dando inexorablemente.

Cuando se analiza el progresivo 
deterioro de las empresas agrico 
las debemos preguntamos, dice 
e llng. Falcone: ¿Es por inefi 
ciencia del productor agrícola o 
qué factores están incidiendo en 
la problemática agrícola del País? 
Cuando se enfatiza, con evidente 
solución simplista, que los pro
ductores ineficientes deben dejar 
la tierra a otras más capaces: 
¿Qué grado de responsabilidad les 
cabe por la situación angustiante 
que están atravesando? Por 
que no so trata ya de ura situa
ción circunstancial o episódica, 
es la generalización de una crisis 
económica que por extensión rl- 
canza el 70% de las explotaciones 
totales del palo

Y luego de referirse a la presión 
fiscal, temas económicos y otra'! 
no menos ciertas consideraciones, 
el Ing. Falcone concluye: "Quere 
mos que el hombre del campo soa 
dueño de su destino y de la tierra 
que trabaja y no exclavo de elia. 
Pero mientras esperamos los pla
nes de desarrollo y el desamo!! i 
de proyectos zonales- ¿Qué hace
mos ya, de inmediato, imposter
gablemente con estos prorlu. riore  ̂
endeudados? ¿Los incorporamos 
al cinturón ciudadano de miseria 
y llevamos otros hombres para 
que los sustituyen’ ¿No alean?? 
con la emigración de sus hijos, 
aue compromete nuestro futuro1’ 
Socialmente parece Justo que este 
productor desorientado sueñe con 
el inversor extranjero que le com
pre un pedacito de suelo y de tra
dición? Tenemos fé en el futuro 
del país y en nuestro hombre de 
campo”, afirma por último e! Ing. 
Falcones y nosotros —los hombres 
de La Plaza— con él y muy since
ramente.

La
Sibarita
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L A  T E L E V I S I O N :

¿ a l i a d a  o  e n e m i g a

El nacimiento de la gran prensa y del cine a 
principios de siglo; la aparición de la radio y de 
la televisión, el desarrollo de la publicidad han 
dado a los medios de comunicación de masa un 
auge prodigioso. Una nueva cultura ha nacido.
Se desarrolla, crece vertiginosamente y desplaza a 
la cultura basada en la palabra escrita: es la lla
mada “'cultura de masa”.

Un espectáculo deportivo televisdo, una canción 
de Abba, un film de Travolta rodean a cada hora, 
a cada minuto a nuestros Jóvenes. Productores y 
realizadores trabajan sin descanso para lanzar al 
mercado producciones' de bajo nivel que serán 
consumidos por miles de nios y adolescentes. Y 
rn el centro de esta cultura avasallante una isla: 
la clase. Allí, la cultura de masa no penetra. Es 
el reino de lo escrito, del libro. Maesttros y profe
sores se preguntan si deben o no abrir las puer
tas de sus aulas a la nueva cultura de la imagen 
v el sonido. Qué hacer entonces con esta “escuela 
paralela", llamada así por Friedmann, que atrae 
con tanta intensidad a nuestras niños y a nuestros 
adolescentes y de la cual ellos extraen todo tipo 
de alimentos intelectuales y afectivos?

Actitudes posibles en los educadores.

Enfrentadas a la existencia de esta escuela pa
ralela, los educadores pueden asumir varias acti- 
i udes:

1) Combatir y condenar con furia todos los 
medios de comunicación de masa por en
te: der que o! riher solamente se adquiere 
en el libro y en el aula.

2) Rechazar el análisis del fenómeno, quitán
dole importancia y tratando de minimizar
lo.

3) Estudiar el problema, comprenderlo e in
tentar la búsqueda de soluciones para que 
el foso entre la escuela tradicional y esta 
escuela paralela sea menos significativo.

Muchas educadores han tomado conciencia de 
la profusión y densidad de las informaciones au 
diovisuales y consideran que la escuela no puede 
ignorar dichas informaciones. Por el contrario, 
ella debe formar consumidores inteligentes, críti
cos y activos, de los medios de comunicación de 
masa. La enseñanza impartida en el aula debería 
orientarse, según estos educadores, hacia los me
dios de comunicación de masa, desarrollando el 
espíritu crítico de los jóvenes frente a films y pro
gramas de televisión, formando espectadores acti
vos capaces de emitir juicios personales; haciendo 
comprender a las jóvenes el lenguape cinematográ
fico para dotarlos de los elementos necesarios pa
ra el análisis de un programa televisivo y de un 
film.

Una educación para la imagen

La escuela realizarla así “una educación para 
la imagen” enseñando a los Jóvenes a no acordar 
valor a films de bajo nivel cultural y artístico y 
i  ver en e1 cine y en la TV algo más que la expre
sión de la aventura, la iniciación sexual o la vio
lencia. Rodeada cada vez más por la imagen e in
serta en la civilización del sonido, la escuela en-

d e  l a  e d u c a c i ó n ?i

señaría al niño a juzgar, analizar y criticar; lo 
guiaría en esta civilización de la Imagen que, se
gún. FulC ignoni, es capaz de debilitar y reducir a 
la nada el espíritu crítico que nos permite discer 
nir lo verdadero de lo falso, lo falso de lo apa
rente, lo aparente de lo ilusorio.

De este modo, films y programas de TV, trans
misiones de una cultura que Shils ha llamado bru
tal, no serian consumidas por ese público, educado 
para distinguir lo bueno de lo malo.

Sobre este punto parecería existir un acuerdo 
entre productores, pedagogos e investigadores en 
ciertas sociedades industrializadas. En ellas, se ha 
¡legado a afirmar que para cambiar y elevar el 
nivel de los medios de comunicación de mas,a hay 
que actuar sobre el público y sobre todo, sobre los 
jóvenes. Frank Staton, presidente de la Columbia 
Broadcaríing System afirma que una elevación del 
nivel de calidad en los medios de comunicación 
de masa solamente puede ser obtenida si el pú
blico lo pide. Louis Malle opina que el cine no 
será un arte maduro hasta tanto no tenga un pú
blico munido de la cultura y de las referencias in
dispensables para juzgarlo bien.

Utopía o realidad?

Ahora bien, es posible formar consumidores

críticos y activos capaces de discernir lo bueno de 
lo malo, lo verdadero de lo falso? Las experiencias 
llevadas n cabo por el Plan, de Niños demuestran 
que si lo es. El Plan de Niños es una organización 
de profesionales universitarios con especialización 
en cine, cuya sede está en Lima y que poseee fi
liales en la República Dominicana, Bolivia, Bra
sil, Paraguay y Uruguay. Su misión es enseñar 
principio:; de comunicación audiovisual en escue
las interesadas en dicho problema. Los riños re
ciben nociores muy generales sobre la historia del 
cine: discuten la técnica y el lenguaje cinemato
gráfico. Se les capacita para salir de la condición 
de meros receptores y convertirse en activos crí
ticos.

En lor cursos los niños aprenden a manejar 
cámaras fotográficas y cámaras cinematográficas 
Super 8. En Brasil esta organización ha trabaja
do en escuelas situadas en los barrios más pobres 
de Río d* Janeiro, apoyada por mecenas a quienes 
esta tarea les parecía de vital importancia. Los 
iesultados han sido sumamente alentadores. Los 
piños demuestran una capacidad crítica sorpren
dente v superior a la de la mayoría de la pobla
ción adulta.

En e. Uruguay el Plan de Niños (Plan Deni) 
ha llevado a cabo experiencias extraordinariamen
te interesantes en determinados colegios privados 
situados <"n barrios económicamente poco favore
cidos. Los resultados están a la vista y darían 
tema por sí solos para otro artículo. Digamos sim
plemente que los niños han. sorprendido a sus 
padres rúes se han convertido en severos críticos 
de los mensajes publicitarios y de los programas 
de televisión .mensajes y programas que antes 
consumían con pasividad y conformismo.

Perla Etchevarren de Ortlz.

7



— De la época colonial al lntegTa'Ionismo artígatela

E l  U r u g u a y  

e n  e l

p r o c e s o  d e  

i n t e g r a c i ó n  /  

d e s i n t e g r a c i ó n  

L a t i n o a m e r i c a n o

— La geografía integradora del Río de la Plata

Si hablamos de América Latina como unidad en 
su lenguaje, en su cultura y en sus creencias religio
sas debemos observar que hay regiones que están 
.ntegradas naturalmente. En esta categoría encon 
.ramos a los países caribeños, andinos y a los rio- 
ala tenses.

Hoy nos dedicaremos a la región rioplatense y 
al proceso de integracitón-c^fesintegración pblítlca 
que han sufrido los países del área con especial re 
terencia al nuestro.

Sin embarcamos en una posición determinista 
nos gustaría señalar la importancia de la geografía, 
en su acción unificadora y comunicante, para la zo
na que va desde Bolivia hasta la costa platense y 
desde el sur brasileño hasta el comienzo de los 
ándes.

Toda la región está integrada en una geografía 
singular, de caracteres contrastantes pero intima 
me?te necesitados unos de los otros. Por el Sur en
contramos las praderas juiciosas y costeras del Río 
de la Plata y por el Norte los gTandes bosques tro
picales. Todo esto comunicado por un red fluvial 
que actúa como columna vertebral de este sisteme 
geográfico. Encontramos al Uruguay y al Paraná 
naciendo en medio de las alturas tropicales del Bra
sil, que desembocan en el estuario del Plata. El 
Paraguay, afluente del Paraná, enlaza con el Mattc 
Grosso; y los ríos Bermejo y Pilcomayo descienden 
desde los Andes para encontrarse con el mismo Pa
raná en la llanura chaqueña.

Esta unidad de tierras, no lo fue politicamente 
hasta la llegada de los españoles. Los indígenas de 
la zona no alcanzaron el nivel de desarrollo cultural 
que les permitiera crear un estado como el incaico c 
el azteca.

Cuando el español penetra en la región lo hace 
por los ríos y ubica sus primeros asentamientos en 
tomo a ellos. Asi se suceden las primeras formas po
líticas. Primero la gobernación del Rio de la Plata 
(1593), con su posterior división (1617) y la creación 
del virreinato en 1776.

Teníamos, entonces, una región gobernada desde 
un mismo centro, con los mismos reglamentos e 
instituciones. De allí que un cordobés se sintiera 
tan americano como un oriental y ambos pertene
cientes al mismo país.

Sin embargo la voluntad de los hombres, guiada 
por sus intereses económicos y regionales, fue con
figurando diversas sub zonas. Surgen: a) una región 
afiliada al puerto de Buenos Aires (capital del vi-' 
rreinato) que por ser llave de los afluentes del Plata 
pretende, con su poder político, monopolizar las 
decisiones económicas de las demás; b) el litoral 
argentino; c) el norte e interior, que incluye el Alttc 
Perú (actual Bolivia); d) Paraguay; y e) la B. 
Oriental y Montevideo, única, con el poder de sus 
costas y puertos, para enfrentarse con efectividad al 
monopolio bonaerense, salvando el resto de la in 
fluencia nefasta de ese puerto.

Partiendo de esa realidad se estructura el plan 
integracionista de Artigas, ya en el período de rup
tura política con España (1811-1820). Fue este plan 
de estilo federal, único de concreción real (M. Mo
reno, secretario de la Junta de Mayo, había vis
lumbrado la posibilidad de una integración, pero el 
ambiente político donde le tocó actuar, no se le 
permitió), acompañado de una visión geopolítica j 
económica que va desde la situación estratégica 
de Purificación (equidistante de Córdoba, Paraguay. 
Bs. As. y Montevideo) hasta el rechazo explícito de 
Bs. As. 'orno capital, pasando por un reglamento de 
puertos que protegía las artesanías del interior im 
poniendo duras contribuciones a las mercaderías 
extranjeras que fueran competitivas con aquellas; y 
terminando en la etapa magnífica aunque efímera y 
traicionada de la Liga Federal. En 1820 Bs. As. con
fabula y elimina al artiguismo, y con él el peligro 
del fin de su dictadura portuaria.

Claro que para el Prócer la federación iba mu
cho más allá de Misiones. Fue continua la corres 
pondencia con el Paraguay y son frecuentes en sus 
documentos, aún los que correspondían a la Pro
vincia Oriental, caso del Reglamento de tierras de 
1815, referencias a lo americano y a los americanos.

Al lado de esta concepción estaba el sentimiento 
de pueblo que se gestaba en los orientales que lu
chando por su autonomía, no perdía de vista su 
identidad latinoamericana.

—La independencia, la nacionalidad y los ingleses

En el Cabildo de 1823 y en las leyes del 25 de 
agosto la voluntad fue la de volver a pertenecer a la 
matriz rioplatense. Hasta esas fechas se hablan su
cedido las dominaciones portuguesas y brasileña. 
Ambas interesadas en logTar las fronteras naturales” 
de un Brasil expansionista.

La Convención Preliminar de Paz (1828), en la 
que los orientales no participaron, fabricó una na
ción de fronteras indefinidas para evitar momentá
neamente la lucha entre los dos grandes de la zona; 
Brasil y Argentina. Algunos vieron que la única sa
lida para la Provincia Oriental o cisplatina era la 
independencia. Lord Ponsomby, diplomático Inglés, 
ercargado por su gobierno para dar una solución a 
nuestros países decía: .. ."La Banda Oriental es casi 
tan gTande como Inglaterra; tiene el mejor puerto 
del Plata dentro de sus limites; su suelo es particu
larmente fértil... Muchos de sus habitantes ( ..) 
son tan cultos como cualquier persona de Bue-
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nos Aires y muy capaces de constituir gobierno in 
dependiente.. Sus razones no eran, por cierto, 
filar t rópicas: .. ."los intereses y la seguridad del 
comercio británico serían grandemente aumentados 
por la existencia de un estado que, debido a su 
posición podrían impedir los males posibles.. .”. 
i Quedaba nuestro país como el "estado tapón” 
que impediría los impulsos expansionistas de am
bos vecina-, que resultarían molestos para el 
comercio inglés.

Pero una nación no se crea desde afuera sino 
que se forja desde su propia realidad. El Uruguay 
iniciaba su vida sin conciencia nacional, es decir, 
sin una cultura diferenciada y sin el deseo expreso 
de pertenecer a un país distinto.

—Un periodo de transición

La vida independiente la divitíire.ros en dos eta
pas: la primera que iría desde la presidencia de 
Rivera (183Ü) hasta la última invasión brasileña 
(1864) y la segunda desde fines de la década del 
sesenta en adelante.

El primer período estaría caracterizado por un 
no olvidado sentimiento de integración, rioplantense, 
por una continuada inestabilidad política y por las 
periódicas invasiones del Brasil (1851, 1854, 1864).

( 1 )

La Guerra Grande es representante de aquel sen 
timiento integrador. Rivera hace alianza con unita
rios argentinos y farrapos brasileños (estos últimos 
revolucionarios republicanos contrarios al empera
dor) mientras que Oribe busca el respaldo de Rosas, 
jefe del partido federal argentino y gobernador de 
Bs. As. Cuando ambos caudillos se enfrentan en 
Arroyo Grande ninguno de los dos siente vergüerza 
por comandar un ejército argentino, en tierra argen
tina y detentando cada uno al mismo tiempo el títu
lo de presiderte del Estado Oriental.

Lo mismo ocurre con el General Flores o Timo
teo Aparicio; aquel comandando el ala izquierda del 
ejército milrista en la batalla de Cepeda (1859) 
contra los federales: éste como teniente del
Ejército de Vanguardia de la Confederación Argen
tina. Los contactos entre los pueblos eran lógicos 
como la repercusión de los problemas de los países 
vecinos en el nuestro.

Con respecto a la política del Imperio Británico, 
que había sido fundamental en el proceso desinte
grador, había dejado de ser influyente. William 
Lettsom, encargado de negocios inglés en Montevi
deo, declaraba en 1863: “La idea de cualquier pro
tectorado europeo, singular o colectivo, que pueda 
asegurar el orden de un país tan inestable y corrup
to como esta República es .. .tan rematadamente 
absurda que no requiere ninguna argumentación 
seria para ser refutada”. Nos explica Peter Winn: 
“Ante la falta de garantías —europeas o uruguayas— 
que asegurasen la establldidad política y financiera 
los intereses británicos existentes en el Uruguay 
apoyaron el predominio brasileño como una forma 
de salvaguardar (. . ) la expansión económica”.

La influencia e intervención brasileña despertó 
resistencias nacionalistas. Ante la ineficacia de los 
agentes brasileños, la pérdida de tierras y vías na
vegables (a partir de los Tratados del 51) la cre
ciente competencia de los saladeros riograndenses y 
las manipulaciones financieras de Mauá, los urugua- 
gos sintieron la necesidad de enfrentar el predomi
nio de Brasil.

En 1860 las elecciones llevaron a la presidenta 
a un hombre que se autodefinia como un puritano en 
sus ideas republicanas: Bernardo P. Berro. En --us 
escritos este reconocía que: “El fraccionamiento de 
las grandes nacionalidades surgidas al emanciparse 
de la metrópoli la América Hispana ha sido error 
muy de lamentar. La experiencia está mostrando

que nada se ha ganado con ello para mejorar el 
orden Ínter.'o, mientras que la debilidad nacida de 
la pequeñez de los Estados, los ha expuesto a ser 
juguetes de las potencias fuertes y a pasar por gran
des humillaciones". Pero la realidad que vivían es
tos países lo Tevó a meditar con lucidez "acerca de 
los riesgos de una nacionalidad débil, enfrentada a la 
voracidad imperial y a la comunidad de lengua e in
tereses con la Argentina”. Evitando esto, evitaba el 
desorden interno. Para ello estructuró un plan que 
tenía tres puntas: a) neutralidad frente a los pro
blemas políticos argentinos, b) colonizar la frontera 
con Brasil, c) alianza con Paraguay para equilibrar 
los poderes con los grandes del Río de la Plata.

Las cosas no salieron como quería Berro porque 
la "tormenta” de los acontecimientos lo superaron. 
Brasil pretendía territorios paraguayos, Mitre 
deseaba afianzar el poder de Bs. As. en toda ¡a Ar
gentina y para ello también deseaba una guerra con 
Paraguay, los paraguayos fueron demasiado caute
losos y no concretaron una alianza con el gobierno 
de Montevideo. La culminación de esto fue la Gue
rra del Paraguay (1865-1870) y con ella el afianza
miento de la desintegración rioplatense.

—Modernización del país y nacionalización 
definitiva

El segundo periodo se define por un fortaleci
miento del sentimiento nacional uruguayo. Este pro
ceso se da también en los otros países de la región.

Esa nueva mentalidad que llamaremos "urugua- 
yidad", opuesta a la orientalidad como la tradición 
artiguista más pura, se caracteriza por un darle la 
espalda a todo lo que sea imagen de lo americano 
y en tomar como modelo, más o menos adaptado, 
a lo europeo.

Las causas las encontramos en el progresivo 
aluvión inmigratorio, con su prescindencia de los 
problemas del país, o por lo menos un no entender 
o no comprometerse con la realidad americana. La 
Capitalización del campo y la consiguiente desapari
ción del gaucho hicieron bastante para que el olvi
do del pasado americanista fuera rápido. El milita
rismo terminó por afianzar el triunfo de la ciudad 
europeizante sobre el campo tradicional.

En esta fase el imperialismo inglés tuvo mayor 
incidencia. Las clases dirigentes uruguayas vieron la 
necesidad de buscarse una garantía de neutralidad 
ante la posibilidad de otra guerra argentino-brasi
leña, que no habían tenido en la anterior mitad de 
siglo. La encontraron en In glaterra, potencia que 
entraba en competencia con otros imperios (EE.UU., 
Alemania) y que necesitaba mercado seguro para 
su capital financiero. A renglón seguido se sucedie
ron inversiones en forma de empréstitos, construc
ción de ferrocarriles y otros servicios.

Es desde el medio rural, que vienen los últimos 
estertores del viejo país. Las guerras civiles de Apa
ricio Saravia tienen importantes vinculaciones con 
el sur brasileño: el caudillo blanco interviene en una 
revoución brasieña (1894) y luego en las uruguayas 
más conocidas (1897, 1904).

El pensamiento de Juan C. Gómez, expuesto des
de Bs. As. en 1879, queda solitario y fuera de lugar. 
Dice Fernández Saldaña: “idealizó la reconstrucción 
del virreinato con Montevideo por capital de una 
gran Federación Republicana del Sur, proyecto ab
surdo que le suscitó una tempestad de criticas, lo 
indispuso hasta con viejos y probados amigos.. .”. 
Gómez quiso, con su postura romántica, ir contra la 
corriente.

—Lo que el siglo XX nos ha dado

En el siglo XX, un elemento nuevo se Incorpora 
al proceso de diferenciación de lo uruguayo. Batlle
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y sus realizaciones, acompañado por una efectiva 
democracia y un optimismo idealista, creó un estilo 
que le dio cauce original al proceso, frente a la 
diversidad de autoritarismos que se configuraban 
en el resto de América.

De todas maneras un grupo de uruguayos parten 
(1923) a Brasil para participar en luchas armadas 
entre partidos brasileños, e inclusive hubo un es
bozo de alianza entre el Partido Nacional uruguayo 
y el Partido Republicano brasileño. Episodios como 
este se daban también con partidos y personajes de 
Argentina. Siempre con grandes discusiones en las 
Cámaras, duelos y protestas diplomáticas: eran de
fensas que hacíamos a nuestra, ahora si, conciencia 
nacional.

Esa defensa tuvo a Luis A. de Herrera como in 
transigente sostenedor, con expresiones como la 
siguiente: "No pretendemos vivir aislados del resto 
de la comunidad humana, no queremos ser ajenos a 
sus tribulaciones y dolores, pero debemos empezar 
por cuidar la parte que se nos ha confiado: la patria 
que tenemos. Patria que sólo puede mantenerse co
mo unidad soberana en un régimen de absoluta li
bertad con respecto a todas las otras”.

—Conclusión

—La integración-desintegración ha sido producto 
de un largo proceso que se ha dado en toda Amé
rica Latina en diversas etapas y con características 
más o menos similares. El imperio británico y los 
intereses regionales estuvieron vinculados a este 
proceso.

(2)
—La naturaleza está incambiada, las necesidades de 

estos pueblos son imperiosas, la voluntad del hom
bre y sus posibilidades creadoras están vigentes: el 
planteo artiguista sigue siendo un desafio:

Jorge Rossi Silva.

1 1) No desconocía esta situación el canciller de Ri 
vera, Don Lucas Obes, cuando en sus tratativas 
ton Bolivia para realizar un frente unido que exi
giera a Brasil las fronteras de San Ildefonso, decía: 
"Miembros de una misma familia de los Estados 
Hispanoamericanos, y herederos del suelo que pose
yeron sus mayores por los titulos del nacimiento 
y de la gloria, han podido en buena hora establecer 
su independencia reciproca sin dejar empero de 
conservar aquellos vínculos que deben garantir con
tra pretensiones extrañas la integridad del patrimo- 
nio común”.
(2) Para los planes de futuro no se puede desco
nocer el proceso de nacionalización de nuestro país, 
rl tampoco la tarea de equilibrio que ejerce éste, 
entre nuestros vecinos.

N o  t o d o  t i e m p o

Pasando revista a los hechos que, a lo largo 
del pasado año, se constituyeron en noticia en 
los campos más diversos, encontramos material 
que posibilita algunas reflexiones acerca de un 
tema que tiene su importancia: ¿Qué relación 
deben guardar entre si la Ciencia y la Fe?

Ya en tiempos de Galileo, considerado por 
muchos “el gran inspirador” de la ciencia moder
na, el tema tu vo su trascendencia.

En la Europa del siglo XVII, cuando la re
ligión pero sobre todo la Iglesia tenían influen
cia capital a todo nivel una definición en el tema 
era de esperarse.

L a sentencia del Tribunal del Santo Oficio 
en el proceso a Galileo se constituyó en ineludi
ble punto de referencia: "Decidimos, sentencia
mos y declaramos que tú, Galileo, por las cosas 
deducidas en el proceso y por ti confesadas, te 
has hecho ante este Santo Oficio vehementemen
te sospechoso de herejía, es decir, de haber man
tenido y creído doctrina falsa y contraria a las 
Sagradas y Divinas Escrituras, según las cuales 
el sol es el centro del mundo y no se mueve de 
oriente a occidente, y que la tierra se mueve y 
no es el centro del mundo, y que se pueda ttener 
y defender como probable una opinión después 
de haber sido definida y declarada contraria a la 
Sagrada Escritura.. . .” (Roma, junio 22 de 1633).

Fácil es deducir las consecuencias que tal 
documento tuvo. "Las cosas que explicaba en mi 
tratado... por más que piense que ellas están 
apoyadas en demostraciones muy ciertas y evi
dentes no quisiera, por nada del mundo, soste
nerlas contra las autoridades de la Iglesia...”. 
(Descartes al Padre Mersenne, enero 10 de 1634).

Con el correr del tiempo muchas cosas fue
ron cambiando y llegado el siglo XX encon
tramos otro momento clave en la posición emer
gente del Concilio Vaticano II: ".. Por eso, cuan 
do la investigación metódica en todos los campos 
del saber se realiza en forma verdaderamente 
científica y conforme a las normas de la moral 
nunca se opondrá realmente a la fe... porque 
tanto las cosas profanas como las realidades de 
la fe tienen su origen en el mismo Dias” (Gau- 
dium et spes; 36, 2).

Esta concepción se vio confirmada el pasa
do año ya que con motivo de un seminario Ínter 
nacional tuvo lugar una reunión entre miembros 
de la Sociedad Europea de Física y el Santo Pa
dre en el curso de la cual Juan Pablo II, mani
festó que: . .Hay un nexo entre fe y ciencia...
Si la investigación científica se lleva a cabo si
guiendo métodos de rigor absoluto y se mantiene 
fiel a su propio objetivo, y si la Escritura se lee 
ajustándose a las sabias directrices de la Iglesia,
.. jio puede haber oposición entre fe y ciencia. 
En los casos en que la historia señala oposición 
entre ambas, ello deriva de posturas erróneas 
oue el Concilio ha rechazado abiertamente de
plorando "ciertas actitudes que, por no compren
der bien el sentido de la autonomía legítima de 
la ciencia, se han dado algunas veces entre los 
propios cristianos; actitudes que seguidas de 
agrias polémicas, indujeron a muchos a estable
cer oposición entre la ciencia y la fe” (Roma, 
marzo 30 de 1979).

Pero esta "nueva” concepción no queda en 
la negación de la oposición sino que va más alié 
pautando la comunión que debe existir entre 
ambas ya que "la fe no ofrece fuentes a la inves 
tigación. científica como tal, pero anima al cien
tífico a continuar la investigación sabiendo que 
encuentra en la naturaleza la presencia del Crea
dor” (Juan Pablo II; marzo 30 de 1979).

Una nueva concepción, un paso adelante, y 
por ello aunque más no sea en lo relativo a este 
tema creemos válido aquel "No todo tiempo pa
sado fue mejor”.

Fernando Torre Elll»
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De M i l  
i  P ueb la .
¿UN PISO  
ADEUNTE?

L u i s  P é r e z  A g u i r r e

La Conferencia episcopal üe
Medellín, en 1968, marcó de tal 
manera a la Iglesia Latinoameri
cana, que hoy es insoslayable pa
ra entender su realidad. Medellín 
encuentra a los obispos saliendo 
del Concilio abiertos a lo nuevo y 
al viento del Espíritu que había 
introducido Juan XXIII. A medi
da que pasa el tiempo esre viento 
■¡e extiende por el Continente, en 
forma despareja pero penetrante. 
La Iglesia va echando nuevamen
te raíces en el pueblo. Redescu
bre su misión profetisa y libera
dora ante los fracasos d esaí ro! i i s- 
tas de la década del 50

Los diez años

Transcurrieron diez años desde 
Medellín hasta hov. Diez años de 
esfuerzos y tensiones. La Iglesia 
p>- fue comprometiendo paulatina
mente con el mundo de los pobres 
V los marginados. Esto le genera 
conflictos nuevos, especialmente a 
nivel de los poderes políticos y 
económicos del Continente. La 
Iglesia, en sus hijos más lúcidos, 
conoce los riesgos y el precio que 
hay que pagar por ser consecuen
te con ese compromiso con los 
más pobres. Se entra en una nue
va fase, la de los mártires cris
tianos de hoy que regaron el sue
lo latinoamericano con su sudor 
y su sangre.

Sin embargo, es necesario con 
fosarlo, no es la mayoría de los 
obispos del Continente La que 
acompaña ese Vierto, ese movi
miento, sino sólo algunos. Al prin
cipio casi un pequeño puñado de 
incomprendidos. Pero poco a poco 
se van sumando otros en el trans
curso de la década. Así llega la 
Iglesia Latinoamericana a Puebla.

La preparación

El proceso de preparación de la 
Conferencia, siendo más meticu
loso y amplio que el de Medellín, 
muestra indudablemente las ten
siones que vive la Iglesia en su 
seno. Tensiones muy serias, que a 
veces se traducen en evidentes 
oposiciones. Surgen miedos de di
visión e incoherencias.

En ese ambiente sale al duedo 
el primer documento preparado 
por el CELAM, que se llamó “De 
Consulta”. No bien se conoció em
pezaron a sentirse voces de críti
ca, de alarma por su unilaterali- 
dad pastoral, ideológica y teológi
ca. Las diferentes conferencias 
episcopales nacionales entregaron 
sus aportes. En muchos casos fue
ron eco de otros materiales elabo
rados por los diversos sectores y 
comunidade de base de la Iglesia.

Como resultado de todo ese es
fuerzo de preparación, surge en
tonces el “Documento de Traba
jo". La muerte de dos Pontífices

permitió mayor tiempo para es
tudiar atentamente este último 
documento que resultó superior 
al primero. Ahora la linea que

habían seguido los obispos en Me- 
dellin era más respetada y en mu
chos casos reafirmada o llevada 
más lejos.
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El trabajo en la Conferencia

Con más de 300 participantes, 
la Conferencia no contó con el 
tiempo suficiente para tratar 
tranquila y adecuadamente los 21 
temas, que abarcaban más de 200 
páginas. La mecánica de trabajo 
seguida fue muy discutida por los 
obispos. Desde el comienzo, la 
necesidad de redactar un docu
mento final condicionó demasiado 
el trabajo. A diferencia de Me- 
dellin, donde los obispos conocie
ron poenciascentrales y tuvieron 
oportunidad de discutir amplia
mente, en Puebla la mecánica ele
gida los obligó a dedicar dos se
manas para redactar —en forma 
bastante engorrosa— los docu
mentos que hoy conocemos.

La presencia del Papa

No podemos ignorar el peso 
que tuvo durante toda la Confe
rencia la presencia de Juan Pa
blo II y sus alocuciones. Esta 
presencia tuvo dos fases. Al prin
cipio el Papa aparecía como preo 
cupado por la unidad de la Igle
sia, su fidelidad al Magisterio y 
la ortodoxia, haciendo frecuentes 
analogías entre el pueblo mexi
cano y el polaco. Como europeo 
mostró una evidente dificulttad 
para comprender la realidad la- 
tinoamerica. Su esquema mental 
respondía a una comprensión de 
ia realidad a partir del eje "este- 
oeste”; pero aquí nosotros com
prendemos a partir del eje “nor
te-sur".

Pero en una segunda fase de 
la visita, el Papa, hombre de in
dudable sensibilidad, empieza a 
reflejar el impacto que el mismo 
pueblo mexicano le provoca. En 
5us discursos a los campesinos, a 
los obreros y a los indígenas, los 
exhorta a organizarse, a luchar 
por sus derechos.

El discurso inaugural marcará 
de tal manera a la Asamblea que 
será retomado muchas veces por 
los obispos. No todos ellos logra
ron sentirse independientes ante 
dicho discurso. Pero unos cuan
tos lo asumieron como un apor
te fraterno a la colegialidad de 
los obispos, más que una impo
sición de linea.

La América Latina que esperaba 
al CELAM

No se le ocultaba a los obispos 
ia "radiografía en cifras” de esos 
rostros de indios, campesinos, en. 
gros, niños..., hermanos nuestros 
clamando justicia. No podemos 
extendemos aqui en el análisis. 
Pero es imprescindible, para en
tender lo dicho en Puebla, men
cionar los datos y las cifras ele
mentales que muchas veces se nos

ocultan o, peor aún, no queremos 
ver.

según el Banco Mundial, que 
no es ningún prototipo de dema
gogia, 12U millones de hombres 
sobre 280 (el 43% de la pobla 
ción.) viven en América Latina en 
situación de lo que técnicamente 
se llama "aguda pobreza". Cas; 
150 millones del continente ca
recen de agua potable, alcantari 
liado y electricidad. En América 
Latina hay cien millones de anal
fabetos, de los cuales 44 millones 
son adultos. Y sólo el 1.5% de la 
población termina la educación 
secundaria. Y aún peor que el 
analfabetismo: en 1978 han muer
to un millón de niños por desnu
trición o condiciones precarias de 
salud. Las necesidades que se con
sideran elementales sólo las tiene 
satisfechas un 25% de la pobla
ción; una pequeña parte de ese 
25% las tiene literalmente super- 
sattisfechas, hasta el punto de po
der competir en lujo con cualquier 
magnate del primer mundo.

Sólo 5 naciones de AL alcan
zan el promedio de 2.200 calorías 
diarias, establecido como mínimo 
por la Organización Mundial de 
la Salud. Cerca del 50% de la 
población tiene enfermedades ir. 
fecciosas. Un escaso 5% de los 
más ricos se llevan más del 30 % 
del Producto Nacional Bruto 
(Fuente: Impacto, n. 1510, enero 
79, p. 12).

La mano de obra de AL cues
ta exactamente el 10% de lo que 
en USA. La última consecuencia 
de esto ya se ve: AL es el paraí
so de las multinacionales. Por ca
da dólar que invierten en AL las 
multinacionales sacan de siete a 
quince dólares. Para eso trasla
dan al Tercer Mundo sus indus
trias hasta llegar a tener en es
tas tierras el 76% de su capital, 
pero no llega al 4% lo que tie
nen allí de investigación y tecno
logía.

Uno de los resultados son los 
cien mil millones de dólares de 
crecimiento de la deuda exterior 
en 7 años...

La Iglesia y el clamor de Pueblo

Después de detenerse para ana- 
lizar el contexto histórico y socio 
cultural latinoamericano, los obis 
pos presentan la realidad ecle- 
sial ante los cambios necesarios 
y a la exigencia de justicia: "Des 
de el seno de los diversos países 
del Continente está subiendo has
ta el cielo un clamor cada vez 
más tumultoso e impresionante. 
Es el grito de un pueblo que su 
fre y que demanda justicia, li
bertad, respeto a los derechos 
fundamentales del hombre y de 
los pueblos” (n. 87). El texto se 
hace aqui eco de una afirmación: 
semejante que ha había hecho

Medellin citada a continuación): 
"Un sordo clamor brota de mi
llones de hombres, pidiendo a sus' 
pastores una liberación que no' 
les llega de ninguna parte”. Y 
ahora la conclusión es dramática: 
'El clamor pudo haber parecido 
sordo en ese entonces. Ahora es' 
claro, creciente, impetuoso y, en 
ocasiones, amenazante" (n. 89).

Los pastores no podían decir 
otra cosa ante la realidad anali
zada. Esa realidad de América La
tina cuyo verdadero rostro se nos, 
oculta y que a casi nadie le in
teresa conocer.

LA GRAN CONCLUSION

Los documentos de Puebla, fru 
to del trabajo de 22 comisiores, 
si bien son desparejos y tienen, 
enfoques muchas veces sin cohe
rencia entre sí. no dejan de ser un. 
análisis muy realista desde la 
perspectiva de las mayorías em
pobrecidas y marginadas. Expre 
sa:’ una opción, netamente- prefe, 
rencial por los pobres, un claro 
apoyo al movimiento de comuni
dades de base y señalan Ir.s opcio, 
nes y las acciones que la Iglesia, 
debe desplegar con y por los .po
bres, haciendo más concreto ej 
mensaje de Medel’ín paro la trans- 
formació;- de la sociedad latino 
americana. ,

¿Un paso adelante?

Indudablemente los documentas 
de Puebla representan un avance 
en el caminar de la Iglesia lati
noamericana si la tomamos co
mo un todo, como conjunto. Pe; 
ro, para ser más exactos, consi
deramos que más que un paso; 
adelante, en Puebla el paso se dio 
hacia los lados, se avanzó am
pliando la base del consenso 
eclesial.

Durante toda la preparación de 
la Conferencia habían temores 
por un posible retroceso respec
to de Medellir: o aún de que fue
ra corregido o negado. Pero la 
Iglesia en Puebla representa un 
avance sobre Medellin, especial
mente en amplitud, al lograr un 
mayor concenso de los obispos 
para la marcha hacia adelante.

Puebla quizás no nos sorpren
da tanto como Medellin. La reu
nión de Colombia fue como Uii 
momento de pasaje del viento del 
Espíritu renovador y libertario. 
Ahora Puebla nos muestra un 
avance pero sin estridencias, siri 
euforias. Nuestra Iglesia aparece 
en México más madura y serena, 
ya no teje su unidad a base dé 
concesiones, sino qu aprendió a 
soportar la tensión intema con 
la conciencia de la diversidad d» 
los dones y carismas deí Espíri
tu en sus hijos.
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E N  E L  M U S E O  D E L  P R A D O

e s c r i b e :  L u i s  H i e r r o  G a m b a r d e l l a

Ha una vieja y conmovedora 
fotografía, recogida en alguno de 
los libros que historió la tragedia 
española, en que aparece, entre 
otros, José Bergamín vigilando la 
envoltura cuidadosa que milicia
nos de la República hacían de les 
cuadros de Velázquez, amenaza
dos y a punto de desaparecer, 
ellos y todos los del Museo del 
Prado, cuando la aviación de 
Franco se propuso destruir la glo
riosa capital republicana.

Cuando hemos entrado a! gran 
Museo, y antes que nada nos diri
gimos a las salas que guardan les 
ilustres creaciones velazqueñas, se 
me incorpora al alma la imagen 
de aquellos hombres dedicados a 
tan sagrada empresa: Estaban
claramente, dispuestos a morir 
ellos para salvar bienes supremos 
del espíritu español.

¡Pudieron veinte bombas lanza
das por 'os Stuckas germanos, en 
vez de abrir bocas horribles, co
mo hicieron, en la calle de Alcalá 
o en la Gran vía, al fin tan cerca
nas. haber destruido para siempre 
—para que nunca más el ser hu
mano lo re-encontrara— este in
comparable Museo del Prado, 
uno de los más hermosos, opulen
tos y perfectos de toda la riqueza 
museística de la humanidad!

Algunas pesadillas —sobre todo 
las que desata la violencia — pa
san, aunque su precio en sangre y 
vida sea terrible— y esa que evo
co, mientras Velázquez signe er
guido,. pasó, y aquí ahora está el 
Prado, vivo y rico, en medio de 
una villa también renacida y que 
ha olvidado, por suerte, Jas viejas 
sombras de luto que la oprimían 
hace 'uarenta años.

Los expertos en ciencia museís
tica han sostenido siempre que “El 
Prado”, como organización, como 
aplicación de un saber que ordena 
y hace accesible el milagro de la 
pintura al conocimiento de la gen
te, sin hablar de los valores intrín
secos, geniales en el caso de Go- 
ya, Velázquez y el Greco, es de los 
mejores del mundo y uno, sin tí
tulos para opinar, puede entender
lo así comparando el orden y la 
gracia de sus salas con otros mu
seos de Europa, quizás más pre
tenciosos pero mucho más abiga
rrados. En esto, como en tantas 
otras órbitas del espíritu, España 
no cede ni decae en su misión rec
tora.
Se sabe que los Museos no son

visitados por multitudes, salvo en 
el caso desdichado de la inva
sión de excursionistas desaprensi
vos, verdaderos bárbaros cultu
rales, que a veces nos avergüen
zan porque su fonética recuerda 
algunos vecindarios...

Lo bueno y lo oello es lo con
trario, cuando uno se salva de esa 
fauna universal y puede vagar casi 
solo, entre otros solitarios y de
jarse atrapar por la magia de la 
gran creación y dialogar silencio
sa, tenazmente, olvidándose de los 
mú utos y de las horas. Hay espí 
ritus que pueden encontrarse a 
sí mismos en la soledad de los 
templos, profesen o no ideas re
ligiosas y quizás quien no las ten
ga puede escuchar mejor algunas 
voces interiores en la Catedral 
de- San. Patricio, si está en Nueva 
York, o en Notre Dame, si por 
París deambula. Pero Madrid no 
tie. e catedrales ni templos impor
tantes, de manera que esa misión 
la ofrece, con su grandeza incom
parable este gran templo de arte 
que es El Prado. Aquí los solita
rios transitamos de sala en sala y 
nos enfrentamos con un Bruegel 
o un Tiziano (de los más bellos 
de Europa toda) o trepamos la 
escala demoníaca y divina de los 
Greco, hisránico esencial a cesar 
de su nacimiento. O un Veláz
quez... Algún día, si puedo, pro
curaré escribir, con el poema de 
Unamuno en la mano, sobro el 
Cristo de Velázquez...

¿Qué le da al hombre america
no, que en los museos de sus tie
rras no poseee estos bienes en la 
proporción y en la grandeza que 
aquí recoge, esta catarata de be
lleza que lo invade, lo inunda y 
lo ahoga? Los grandes Museos, 
que no oacen otra cosa que resu
mir en síntesis espléndidas la vi
da misma en su expresión mayor, 
que es el arte, le dan al america
no, sin que por ello pierda o dis
minuya su personalidad, lo que 
le da Europa: una conciencia visi
ble, casi tangible, de la unidad del 
tiempo: son siglos y siglos su
mándose sin solución de continui
dad, sin que las guerras, los odios, 
las violencias hayan podido inte- 
rrumpir la larga columna que el 
hombre va erigiendo para salir de 
las sombras. Le da. también Eu
ropa, la sensación de universali
dad. "Lo tuyo y lo mío” tampoco 
existen en este plano superior. El 
Museo del Prado es de Madrid y

de España, pero también del hom 
bre todo, como lo es Velázquez o 
e! manco que inmortalizó, para 
desdeñarla, la frase que he citado.

Cuando con ligereza se habla 
del enfrentamiento de nuestra cul
tura con las madres que la crea
ron, se olvida que sin ellas, ori
ginales y eternas, la nuestra no 
podría vivir, ya que el fin de 
ellas, de todas las culturas, suma
das y ro  enfrentadas, es engran
decer la vida del hombre en el 
planeta.

Por más que queramos cuadri
cular ciertos valores y aprisionar
los en algunos límites, imprescin
dibles para una simplicidad meto
dológica Corriente, ellos suelen 
escamparse, extenderse, universa 
lizarse, porque son del Hombre. 
Hay un arte español, una culutra 
española y uno y otra europeos, 
ciertamente. ¿Pero es que acaso 
estos bienes quedan limitados y 
enfrentados o sor, como es cieito, 
del Hombre en su extensión uni
versal?

Como se sabe, ej Musco se lio
rna así por estar en el Paseo del 
Prado, donde por les atardeceres 
aún caminan los enamorados. El 
Madrid de los Austrias, mágico y 
áspero, desciende, por la escala 
del tiempo desde la Plaza Mayor 
para disolverse en la Pun ta del 
Sol, donde anduvieron Guidos y 
Baroja. Cuando hasta acui llega 
ese Madrid pétreo y secreto se ha
ce sutil, delgado en su aire y su 
luz bajo los altos árboles del Pa
seo y en sus sombras mágicas Se
guro que entre ellas soñó una tar
de un solitario señor que se lla
maba D. Antonio Machado. Va 
éste, del Museo y del Paseo, no es 
un Madrid con tiempo y nombre, 
sino universal y no obstante cas
tizo, hondisimámente hispánico. 
Én él, inmerso en él, vuelvo a 
pensar en los milicianos que ro
deaban a José Bergamín: ¿Murie- 
ron entonces? Si así fue, es a su 
muerte que le debo esta hora; es 
a su muerte que los hombres del 
planeta le estamos debiendo tan
to!

Montevideo, enero, 1980.
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La idea se orienta hacia dos 
aspectos fundamentales: 1) la
apreciación estética; y 2) la crea
ción artística.

1) La apreciación estética

Comencemos por una cita de 
Herbert Read: "La apreciación 
del arte, no menos que su crea
ción, está coloreada por todas 
las variaciones del temperamen
to humano.

No existe un tipo de arte al 
que deban conformarse todos los 
tipos de hombres, sino tantos ti
pos de arte como tipos de hom
bres; y las categorías en que di
vidimos el arte deben correspon
der naturalmente a las catego
rías en las cuales dividimos a los 
hombres.

Cada tipo de arte es la expre
sión legítima de un tipo de per. 
sonalidad mental".

Supone de parte del que la rea
liza Un intercambio sensible y 
una correspondencia afectiva y 
dinámica que recrea y enriquece 
la obra, además de su propio es
píritu. Dicho intercambio supo
ne una actitud positiva de parte 
del observador, sin la cual, la re
lación no es posible. Pero tam
bién supone, fundamentalmente, 
que las relaciones conceptuales y 
contenidos emotivos de la obra 
sean realmente efectivos, esten 
concretados y no sean solamente 
supuestos teóricos que haya que 
buscar fuera del cuadro, a través 
de mecanismos intelectuales.

Las categorías formales de na
turalismo, clasisismo y geome- 
trismo abarcan la casi totalidad 
de las manifestaciones artísticas; 
también la apreciación estética se 
orienta dentro de estas tres po
sibilidades.

El naturalismo supone una ac
titud de contrato directo con la 
naturaleza y el artista respetuoso 
de ella, trata de captarla en su 
expresión más global, como el

caso de los paisajes, o en sus 
más mínimos e íntimos detalles, 
como en las naturalezas muertas, 
o pequeños rincones de escenas 
costumbristas, o el interior de su 
taller; dando asi al elemento co
tidiano una visión cargada de pro
fundo amor, en la relación con 
los objetos que forman parte de 
su propia vida.

El clasisismo eleva la actitud 
de observación a un concepto 
ideal de la naturaleza donde las 
figuras y los objetos pierden el 
carácter temporal adquiriendo 
una perfección formal que obede
ce a un sistema de medidas y 
proporciones, extraídas de una vi
sión fundamentalmente racional.

Es el ideal humano de la per
fección formal y desde este punto 
de vista podríamos defi. ir al cla
sisismo como anti naturalismo.

El geomelrismo es también una 
visión racional que transforma el 
objeto natural en su correspon 
diente símbolo geométrico, pu- 
diendo en muchos casos, llegar 
a ur.a abstracción más extrema, 
jetos naturales, ha dejado libre 
paso al manejo puro de los ele
mentos pictóricos, de la forma y 
el color.

2) La creación artística

Creemos que en el origen de 
toda expresión artística está la 
naturaleza, porque como seres hu
manos, al igual que todos los se
res y objetos con los cuales con
vivimos, estamos inmersos en ella 
y regidos por sus leyes. Desde 
los comienzos del hombre, el ar
te fue necesario y su creación 
acompañada por un sentimiento 
de rito y de magia, pretendía en
cerrar el secreto mismo de la vi
da, dominando así las extrañas 
fuerzas de una naturaleza desco
nocida y llena de misterio.

El arte entonces era necesaria
mente vital, para el logro de su 
sustento y para su afirmación 
afectiva en medio de una natu
raleza agresiva.

El arte representa así, el ma
yor intento del hombre por com
prender conceptual y afectiva
mente el mundo que lo rodea. Es
ta afirmación permanece vigente 
a través del arte de todos los si
glos, desde la prehistoria a nues
tros días. Esa comprensión, car
gada siempre de dudas, en algu
nos casos más intelectual, en 
otros más afectiva, se apoya en 
una necesaria actitud de contem- 
plación. Creemos que la contem
plación unida a la necesidad de 
expresión genera un mutuo acuer
do entre la vida y el arte, reali- 
dades ambas que no pueden se
pararse.

A través de la contemplación se 
establece ura relación. El hombre 
puesto en actitud de crear se en

carga de modificar dicha relación, 
logrando ur.a nueva sensación es
tética.

La pintura adquiere entonces 
el carácter de descubrimiento o 
redescubrimiento de una realidad 
que pasada por el tamiz de lo 
subjetivo no debe nunca dejar de 
ser verdadera.

Lo verdadero entonces, en el ar- 
tte y en la vida, es aquella expre
sión que surge como consecuen
cia de una profunda necesidad de 
comunicación; o sea que la co
municación se vuelve verdadera 
sólo cuando es absolutamente ne
cesaria.

Encontrar el modo de que esa 
necesidad se traduzca en una rea
lización concreta supone trabajar 
sin prejuicios, sin atender a los 
estilos o modos de la época en 
que se vive, sin temer la incom
prensión inmediata y sabiendo que, 
en última instancia, el arte supo
ne un compromiso personal que 
siendo verdadero, encontrará tar 
de o temprano, el camino de la 
comunicación con otros hombres 
ansiosos de establecer un inter
cambio afectivo entre la creación 
artística y sus propias necesida
des vitales.

El oficio y arte de pintar en
cuentra su más sana justificación 
en el alto ideal de la comunica
ción humana.

La importancia del fenómeno 
estético en el desarrollo integral 
de la personalidad, es resumida 
por el crítico inglés Hebert Read. 
de este modo: ‘La educación de 
los sentidos —que en uno de mis 
libros he llamado la "educación 

e* arte" no es en la actua
lidad preocupación de nuestras 
escuelas ni de la educación del 
adulto. Algo se hace en la prime
ra etapa, en el jardín de infantes 
y los primeros años de la escuela; 
pero luego el niño es rápidamen- 
e absorbido por un sistema que 

ignora la evolución de la sensibi
lidad y no da lugar a la libre y 
gozosa actividad del arte. El sa
ber se convierte en la finalidad 
exclusiva de la educación: la crea
ción interesa a una minúscula mi
noría que escapa de la pauta so
cial de nuestra civilización tecno
lógica. El niño va perdiendo, a 
medida que crece, todo contacto 
con las cosas, toda capacidad pa
ra manipular materiales o distin
guir formas. Como no descubra
mos un método que nos permi
ta furdar la educación en estos 
procesos biológicos primarios, no 
sólo fracasemos en la creación 
de una sociedad unida en el amor, 
sino que continuaremos hundién. 
donos cada vez más en la desu
nión, la neurosis masivay la gue
rra.

J. Mastromatteo.
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EL C IN E URUG UAYO  
DEBE SER N A C IO N A L

L u í s E l b e r t

Un grupo de aficionados al cine participó casi 
obligatoriamente el año pasado en una discusión 
que se arrastra desde hace décadas. La producción 
primero y el estreno después de una película uru
guaya, revitalizó posturas diversas sobre la proble 
inática existente del cine nacional. El lugar del hu
mo (titulo no muy feliz que fue anunciado inicial
mente como "provisorio” y que tras la abundante 
matraca periodística se convirtió en definitivo) se 
estrenó en octubre, convocó espectadores durante un 
mes largo, contó con varios reproches críticos y los 
consiguientes enojos de algunos participantes, y ob
jetivamente agrega un título más a la historia del 
cine uruguayo. Las discusiones abarcaron varias 
(reas, y fueron empujadas, en buena parte, por la 
abundante publicidad que rodeó al film desde sus 
comienzos, a veces falseando el pasado (“primera 
película uruguaya") a veces exagerando el futuro 
(“comienzo de una industria cinematográfica nacio
nal”). Entre el público la película fue recibida con 
opiniones dispares, que iban desde el elogio (“es 
buena”) y la condescendencia (“es bastante buena 
para ser hecha aquí”), hasta el rechazo (“es mala”) 
y la condena (“la gente va a creer que esto es lo 
mejor que se puede hacer aquí”). Hubo incluso ex
tremos para desttratar la inconsistencia del libreto 
o para encontrarle rasgos sutiles de crítica social. 
Hubo hasta editoriales periodísticos que discutieron 
sobre la conveniencia de traer extranjeros a que 
hagan cine aquí porque les sale más barato, y sobre 
la conveniencia de mandar el film a festivales en 
representación del Uruguay (los opositores argu
mentaban que el fil tiene ambientes muy poco tu 
risticos y muestra un modo de vida más bien de
primente). Disipados los humos, la discusión sobre 
posibilidades y viabilidades del cine uruguayo sigue 
tan intacta como antes.

¿CUNE? ¿PARA gUE?

Los países con in dustria cinematográfica esta
blecida, la empezaron y la mantienen por una de dos 
razones fundamentales:
A) El cine es un entretenimiento que convoca a pú

blicos enormes. Como tal, es potencialmente una 
fuente de recursos muy importante. El que par
ticipe como ejecutivo de esa industria es, por 
lo tanto, un candidato a hacerse rico. El interés 
mayor porque esa industria exista, es entonces 
de los inversionistas, que pueden obtener un 
beneficio multiplicable de esa actividad. Los in
versionistas son los principales beneficiados: 
el público obtiene un par de horas de esparci

miento, lo cual es un beneficio agotado en si 
mismo, no multiplicable.

B) El cine es un medio poderoso de influencia en 
la gente y puede ser utilizado para educar, for
mar, lanzar, propuestas que van más allá de 1- 
película, y por tanto funciona como impulsot 
de ideas conscientes que empiezan a actuar des 
pues de la película. El interés de este cine está 
en el beneficio que puede dejar a la gente que 
lo recibe, en el esfuerzo de comprensión, riís. 
cusión y acción que puede provocar en torro r 
temas de interés público. La propaganda no fi 
gura en sus metas.
La historia del cine ha mostrado frecuentes 

utilizaciones de ambos propósitos, que a veces han 
coexistido. Casi siempre se pudo distinguir con fa 
cilidad, sin embargo, entre un interés predominan, 
temente público y un interés predominantemente 
privado. Y hay que tener en cuenta que la existencia 
del cine, en el momento actual, no se limita a la 
pantalla grande o al estricto público cinematográ 
fico (en Montevideo: unas 100.000 personas). Hay 
que referirse en cambio al conjunto de medios nu 
diovisuales de los que el cine forma parte, y entre 
ellos, principalmente, la televisión, para la cual se 
hace un buen porcentaje de la actividad cinemato
gráfica del mundo. Cifras de hace cuatro años ubi
can en oigo más de 350.000 la cantidad de televiso 
res del Uruguay. ¿A cuánta gente llegan las emisio
nes de esos aparatos? En esta perspectiva, el interés 
público se agranda.

Pero, el Uruguay no tiene Industria cinemato
gráfica establecida, y todo indica que demorará bas 
tante en tenerla. En América Latina (región donde 
hay todavía muchas cosas “en vías de desarrollo” y 
otras al contrario) cuatro países solamente tienen 
industria cinematográfica permanente: Argentina,
Brasil, Cuba, y México. Otros conocen esfuerzos más 
esporádicos (Venezuela es por ahora el más promiso
rio). El Uruguay está entre los que carecen de in
dustria cinematográfica. Cerca de 300 largometra
jes llegan del extranjero cada año a los cines, y una 
cifra enormemente superior de películas de TV se 
meten en la casa (living, comedor, cocinn, baño, 
dormitorio o pieza única) de centenares de miles de 
uruguayos. Pero en ese mundo de celuloide, en ese 
entretenimiento por el que todos pagan bastnntes 
pesos (nuevos), el uruguayo, lo uruguayo, no existe. 
La gente se reduce a un papel de simple consumi
dor, y su gesto más importante es pagar la entrada 
del cine o prender el televisor sin importar siquiera 
que el espectáculo le guste o no. Si existiera un ci
ne uruguayo y este cine tuviera las chances de ade 
cuada exhibición, publicidad y supervivencia, al lado 
del cine extranjero, habría una posibilidad distinta
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más auténtica, de establecer una relación fructífera 
entre el fenómeno cinematográfico y su público.

¿URUGUAYO O NACIONAL?

La existencia de un cine uruguayo debe enfren
tar un mercado nacional que ya tiene sus leyes y 
su dinámica propias. Esta dinámica parte del hecho 
de que el cine es un negocio proveedor de entre
tenimientos de características muy determinadas, 
que incluyen lujo, violencia, efectismos visuales, na 
nativos y sonoros. Si el cine uruguayo se propusie
ra salir a competir en el mismo terreno del cinc ex
tranjero. tropezaría con que el nivel de este oiré 
será, por bastante tiempo, muy superior al que 
puede conseguir el producto nacional, porque éste 
no tiene ni la experiencia ni el capital necesario pa 
ra aquellos lujos. El único terreno en que nadie 
puede competir con los uruguayos, es el terreno 
nacional. El propio país, la propia historia, los pro 
P íos dramas, el propio humor, la propia geografía 
urbana o rural, la propia música son los factorc: 
que un cine uruguayo puede utilizar en busca rio 
una directa relación con su público. En esa búsque
da habría que utilizar ciertamente la técnica y el 
lenguaje del cine (al que el público está acostuc' 
brado) pero no las exigencias de lujo y superpon, 
ducción del poderoso cine norteamericano (ejemuV 
máximo). Por el contrario, la búsqueda debe ir 
cautamente en pos de ambiciones cada vez mayores, 
partiendo de comienzos modestos donde la modestia 
no signifique pobreza expresiva, temática o técnica. 
La posibilidad de que el público se identifique con 
el carácter nacional de los films, es una de las ma
yores cartas de triunfo de un cine uruguayo que 
quiera ser perdurable.

Pueden venir los cineístas extranjeros y hacer 
films en el Uruguay porque aquí les cuesta más ha 
rato, y asi lo han hecho unos cuantos desde los 
años 50. Filmaron películas con paisajes y actores 
secundarios uruguayos, pero algunas de ellas ni si
quiera .se exhibieron en el Uruguay y nirguna sirvió 
para dar nacimiento al cine uruguayo, porque su 
finalidad principal era la de exhibirse fuera del 
país. Pueden los cineístas uruguayos tratar de ha
cer películas. Varios lo han Intentado y cumplido en 
el pasado, pero el cine uruguayo no tuvo andamien
to porque, en el mejor de los casos y con la mejor 
de las intenciones, no hubo un plan global sobre el 
desarrollo de una posible industria: todo se jugaba 
a la carta de un solo film, que a menudo era el pri
mero y el último de sus esforzados productores. La 
ambición de unos y otros fue, obviamente, hacer 
films. Pero hacerlos con alguna posibilidad de su
pervivencia significa poder competir, no con un 
solo film sino con varios, dentro del mercado local. 
La base de esa competencia debe ser una relación 
con el público distinta a la que puede conseguir 
cualquier film no uruguayo: una relación de identi 
ficación legitima con el país y su gente, no con 
James Bond o Superman.

El cine uruguayo no puede ser solamente uru
guayo: tiene que ser identificablemente nacional. Y 
por este camino, no puede dedicarse sólo a entrete
ner, porque en materia de bienes de consumo el 
poder económico extranjero termina ganando la par
tida; en cambio debe aspirar a reflejar un reconoci
ble interés público en sus espectadores, eligiendo 
su temática en ese sentido. Como se ve, todavía es
tá todo, o casi todo, por hacer. Hay que empezar.

I canto 
popular

¿QUE PASO EN EL 79 CON RESPECTO AL CAN
TO POPULAR? ¿COMO FUE POSIBLE EL APOYO 
MASIVO DE PUBLICO EN LOS ESCENARIOS? 
¿QUE PODEMOS RESCATAR COMO POSITIVO? 
¿CUALES SON LOS HECHOS QUE MARCARON 
UNA EPOCA EN NUESTRO CANTO? ¿QUE PAPEL 
JUEGA LAS PIEDRAS EN TODO ESTE MOVI
MIENTO CULTURAL? - PRETENDEMOS RESPON
DER A ESTAS INTERROGANTES EN ESTE IN 
TENTO DE BALANCE DE LO QUE ACONTECIO 
CON NUESTRO CANTO.

Es difícil hacer un balance del año 79 EN LO 
QUE SE REFIERE al movimiento cultural que se 
'-'-a desarrollado en torno al resurgimiento del Canto 
Popular, máxime cuando se trata de un año tan 
fructífero como variado, con respecto al nivel de los 
espectáculos y el de la propia creación e interpreta 
ción por parte de los artistas. Lo que sí podemos 
destacar, es que este año 79 marcó sin duda alguna, 
ur.a etapa positiva y decisiva como punto de parti
da para las futuras realizaciones. Decimos positiva 
porque hubo que superar inconvenientes de toda 
índole entre otras cosas podemos citar la condición 
err cómica de los artistas, que les impide por esta 
razón dedicarse exclusivamente a la música, tenien
do como consecuencia directa la dificultad creati
va. Otro aspecto que se suma es la propia limi
tación de cada uno de loa artistas (en su mayoría 
jóvenes) a lo que podemos agregar la desleal com 
petencia a la que se ven enfrentados, desde el pun
to de vista técnico, difusivo y de costos ante cierto 
tipo de música "envasada" venida de otros lugares 
rio la Tierra. Pese a todo y gracias al apoyo masivo 
riel público se sale adelante.

La consideramos decisiva porque marra una 
creciente superación en cuanto a la faz creativa y el 
desarrollo a nivel nacional de tofo este movimien
to.

Ahora bien, analizamos la actividad que se de- 
strrolló durante el pasado año, desde los siguientes 
puntos.
RECITALES ORGANIZADOS

Las presentaciones fueron más frecuentes que 
en años anteriores, con los artistas bien definidos 
en cuanto a sus metas y con un público nada vez 
mayor, debido a la necesidad que tienen los pueblos 
de tener un canto que los identifique. Como testi
monio de esta afirmación podemos recordar los re
citales organizados en el Palacio Peñarol, Club 
Trouville y Platense. Espectáculos caracterizados 
por la gran variedad de trovadores en los cuales se 
abrieron las puertas a grupos nuevos. También se 
buscaron nuevas formas de brindar Canto Popular 
tales como los ciclos de la Alianza Fran
cesa, Teatro del Centro. Circular, Tablas y 
Notariado. Esto es nada más ni nada me
nos que una inttegración Teatro-Canto Popular 
realmente interesante no sólo desde el punto de 
vista musical sino porque también la poesía juega 
un rol muy importante. Lo que nos permite conside
rar a esta nueva forma de comunicación como una 
manera conciente y profunda de encarar la v-ukura 
Popular.

Como una experiencia distinta y a la vez im
portante tenemos el ciclo realizado en Las Piedras, 
donde .se contó (esto dicho por les propios can
tautores) con el mayor calor humare logrado hasta 
3i momento. Y como hecho a resaltar es el gran 
número de jóvenes participantes en todos los es
pectáculos, obteniéndose como resultado un verda-
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-jero acercamiento entre los cantantes y el público.
Resumiendo finalmente el Fest!>.al de la Música 

popular que se iba a desarrollar en el Estad o, pre
tendía ser una verdadera fiesta del Canto, para ce
rrar de alguna manera con broche Je oro lo que se 
labia sembrado durante todo el año 79. Porque allí 

encontrarían por primera vez el más alto nivel 
■nusical y el mayor apoyo del público, que como 
lien es sabido se volcaba desde todos los puntos 
cardinales del país, identificándose de este modo 
con el Canto que día a dia fue habiendo sujo. La 
aertablemente este noble intento nt; pudo ser con
cretado.

DIFUSION
No es ningún descubrimiento el hecho de que 

el Canto Popular no tenga una difusión considera
ble en nuestro medio. Esto se debe, no como pien
san algunos, a que la Música Popular Uruguaya cs- 
x dirigida a determinada ébte, sino que los medias 
de difusión toman la música en general como un pro
ducto más de venta, sin considerar el arte propia 
nente dicho. Este problema se arrastra desde nuco 
mucho tiempo extendiéndose también a las demás 
disciplinas artísticas. Para nosotros lo más impor
tante es el nivel y la profundidad oue tengan In
diferentes obras. Pero no por esto ucs adherimos a’ 
pensamiento de algún sector el cual considera que 
lodo lo nuestro debe ser necesariamente difundido 
pues si esta fuera nuestra posición; e daríamos a'en- 
ando contra la Cultura. Y todos abemos que a 
las fronteras no las inventó la música. Lo q\e pre
tendemos es que aquello de nuesrro Canro que 
ceicga un verdadero valor sea difundido con mayor 
?.hínco que otras expresiones meramente pasnje-as.

Tenemos en cuenta que en este año si lueu la 
difusión del Canto Popular con respecto a un lodo 
determinado, ha sido de menor m-.imitud, orepa
rándola con la de años anteriores, lia crecido enor- 
mente. Ya que hoy muchas emisoras, cuen
tan en sus programaciones con espacios de Mú
sica Popular Uruguaya y los diarios han aumentado 
las columnas destinadas a este tipo de manifestación 
;ultural. Debemos hacer una distinción con ,ique los 
que con su constante aporte se han erigido como 
los pioneros de un Canto Nuestro. Entre estos nom
bres debemos resaltar a Netson Cania, Carlos Cics- 
ci, Eduardo Espina y Macunaíma de OX 3G: Carlos 
Martins y Washington Benavídes de CX 30 Kunen 
Castillo y María del Carmen Núñez de CX 8; Tito 
Domínguez de CX 28 y por último m  Las Piedras 
el esfuerzo de Heber Fleitas, Javier Porro y W. Ale- 
xandre. Un nombre que necesariamente debe estar 
incluido es el de Víctor Cunha como coordinador de 
los espectáculos de la Alianza Francesa.

En síntesis vemos a la difusión del Canto Po
pular desde un ángulo optimista como un pioceso 
e\ olutivo que se desarrolla en forma ascendente.

LOS QUE SE DESTACARON
1979 se caracterizó por el florecimiento de rue

jos grupos y por la afirmación de les que ya esta
ban. Por ejemplo "los que iban can*ando” luego de 
la Partida de Jorge Bonaldi actúan como solistas 
participando en casi todos los recitales de impor
tancia. Trochón se afirma día a dia actuando como 
solista y siendo pieza principal en un espei táculo 
dado a llamar "entre manos” que coniuga los vitares 
con el Canto Popular Jorge Lazzvoff logra alto 
nivel en sus Incursiones acompañado en la mayoría 
de- ellas por la voz de Cecilia Prato. un joven valor 
de nuestro canto que demosttró un alto nivel en 
sus actuaciones.

En nuestra opinión la vuelta de Dino a los ^ri
meros planos fue un gran aporte. Uno de los cul
tores de nuestra Música Popular de mayor perso
nalidad, dueño además de un esti’o muy definido,

logra un notable éxito en el Notariado junto a Ohi 
chito Cabral y Ana Rosa. Algo disiento fue el era- 
bajo que realizó con el dúo Larbanois Carrero en 
?i Tablas uniendo en una hermosa exneriencia los 
mal diferenciados canto urbano y n ral

Como punto de partida en este a "o ubiea.mo.' al 
espectáculo "Amigos”, allí participa! on Larbai.ois- 
Carrero, Juan J. de Mello, Carlos y Washington Be- 
navides. Pero no podemos olvidamos del asenta
miento de algunos artistas como por ejemplo San
tiago Chalar, Grupo Vocal Universo, Los Zucará, etc., 
logran elevar su nivel en forma sorprendente.

Eduardo Damaucnans re constituyó jumo con 
ei público en uno de los ejes más importard.es de 
todo este movimiento. En él se pueden resumir la 
calidad de los textos y el alto nivel musical.

Juan Peyrou participa junto con Luis Cerminara 
en lo que se dio en llamar ‘palabra en vilo” en una 
verdadera muestra de Teatro-Canto fusionados.

Cantaliso surge como una de las revelaciones 
del año por la claridad y profundidad de sistemas, 
el sentimiento puesto en ellos, logrando revivir en 
nuestro público épocas trascendentes de Nuestro 
Canto.

Este año tan fructífero vio con alegría el resur
gimiento de un grupo denominado Canciones Para 
no Dormir la Siesta, que trabajó en forma brillante, 
para un público dejado de lado en estos últimos 
tiempos: los niños. Aplausos por su nivel artístico 
y por penetrar con elementos importantes en los 
encargados de la conducción del futuro.
Otra de las nuevas fórmulas de expresión del Canto 
Nuestro fue la publicación del Libro A que incluye 
un disco del que participan Washington Carrasco y 
Cristina Fernández junto con Abel García, partici
pante activo de este movimiento cultural.

Podemos seguir hablando mucho más de las 
actuaciones del año porque fueron muchas y de! 
mejor nivel, pero razones de espacio no lo permiten. 
Tratamos de esta manera, de informar sobre lo más 
destacado del año sin olvidamos por supuesto de 
los trabajas realizados por Contraviento, Leo Mas- 
liah, Mcntre,"video, Rubén Olivera y Rumbo que tam
bién se destacaron en una forma exitosa.

Podemos afirmar con total certeza y "sin temor 
a equivocarnos” que este año ha sido básico para 
el canto popular no sólo en Las Piedras .sino en to 
do el país. Nuestra afirmación está basada en la 
gran cantidad de recitales organizados, en la cre
ciente difusión del mismo y por la edición de varios 
discos. Pero fundamentalmente el hecho que marca 
que este ha sido un año importante, es la identifi
cación de nuestro público con el Canto Popular. Se
ñalando de esta forma con su apoyo el camino que 
se debe transitar para que se logre una expresión 
honesta y verdadera de su propio sentir.

ACTIVIDADES EN LAS PIEDRAS
Hemos asistido con alegría a un recital de Músicos do 

Los Piedras precisamente el 0 de enero del presente año. 
En esta muestra de músicos pedrenses se fusionaron en una 
solo cosa la Juventud de los músicos j  el buen nivel del es
pectáculo. En el actuaron:

a) BELEM, en nuestra opinión el mejor exponente, que 
además demostró haber tenido una evolución considerable en 
poco tiempo.

b) DA CAPPO, un trio qne manejó la bossa con suma de
licadeza demostrando a la ves una gran precisión en el dcsa 
rrollo de los temas.

C) Como músicos prometedores tanto musicalmente como 
en la profundidad de los temas, vimos la actuación de MAHA.

D) Y por último Tono y Jorge mantuvieron el nivel de
mostrado en actuaciones anteriores.

Lo más Importante de todo esto es la evidencia de una 
oorrlente artística que se está gestando en nuestro medio, 
como producto de la Inquietud de gente Joven con Intenciones 
de brindar algo suyo y por lo tanto valedero.
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COM POSITOR

E
INTERPRETE

( id

E d u a r d o  F e r n á n d e z  C d e  l i a

El papel del intérprete, considerado en su re 
¡ación cor la partitura ha sido diferente en las di
versas épocas. Este papel está obviamente relacio 
nació con la actitud del compositor hacia la par
titura. En el momento del nacimiento de la músi- 
a tai ru^l hoy la conocemos alrededor de 1600, 

il intérprete era mucho más libre que en épocas 
posteriores. Grandes partes de su labor estaban 
.onfiarias a su juicio; en primer lugar, la expresión 
dinámica, agógica); en segundo lugar, los instru- 
nentos usados, en parte para facilitar la ejccuc'ón 
ie la otra en distintos lugares, en los cuales las 
medies disponibles no eran necesariamente idér 
ticos; y en tercer lugar, mucho de lo que hoy 
consideramos "dado” e inamovible; las rotas. En 
vte tercer punto podemos observar dos casos di- 
terentes: 1) lo que se llamaba en la época barro
ca (lGOr-1750) el “Bajo continuo” y 2) las conven
ciones Interpretativas del estilo barroco.

Si bre el "Bajo continuo”, aclaremos que se 
.ruta tina manera muy práctica y lógica de in
dicar el fondo armónico; se indica la linea meló
dica del bajo y sobre ella se cifran las otras par
deo ?> acompañamiento. Generalmente .se realiza
ba con dos instrumentos, por lo menos; uno de 
'ociado (órgano, clave) que tocaba a la vez el ba
jo y la armonía, y un instrumento melódico grave 
(fagot, viola da gamba, violone, cello) que refor
zaba la línea del bajo (recordemos que, en una 
época polifónica, esta línea es sumamente impor
tante). Esta técnica de 'taquigrafía musical” no 
"xr-luia, naturalmente, la realización de las partes 
Intermedias nota a nota, cuando el compositor lo 
deseaba. Es claro que un sistema de este tipo fa
cilitaba mucho la difusión de las obras, en cuanto 
en una época en la cual la impresión de música 
era muy rara se ahorraba tiempo en las copias, y 
además. la flexibilidad inherente al sistema per
mitía ejecutar la misma obra en diversas forma 
dores instrumentales. Esta idea de flexi
bilidad es clave para comprender el espíritu ba 
rroco.

Las convenciones interpretativas del estilo ba
rroco fueron descubiertas e introducidas princi
palmente por el gran musicólogo belga Amold 
Dolrnetsch, cuyo apellido significa en aleman 'in
térprete”. Dolmetsch consiguió probar por medio 
de un estudio exhaustivo de las fuentes barrocas 
disponibles que el intérprete barroco se ceñía a 
una serie de convenciones de lectura que en mu
cos casos son diferentes de las actuales; en otras

palabras, los mismos signos que para nosotros 
sigii'.licnn inequívocamente una cosa, también sig
nificaban una ocia y sólo ura para los barrocos, 
pero eran cosas distintas. Consiguió también po
ner en evidencia que el concepto en boga (en los 
años LO i de la música barroca como "objetiva’ 
y no emocional no podía estar más equivocado. Am 
bas cc sos tuvieron un enorme efecto en la ínter 
prefación, y lo siguen teniendo. Además, el intér
prete estaba autorizado (de acuerdo a ciertas con
venciones bastante bien definidas) a modificar lo 
escrito para lograr un mejor efecto. Es claro que 
Di papel del intérprete como co-autor era muy pro
minente en los barrocos, y si queremos interpre. 
'ar bien sus obras, tenemos que tratar de recupe
rar esa actitud. Naturalmente que hubo abusos 
=>n esa época, y son numerosas las anécdotas de 
compositores’ de la época erlfurecidos por los 
cambios introducidos (Bach tirándole su peluca 
il organista, Haendel sentado al lado de Mat.the- 
son para corregir su realización del bajo continuo 
en el clave, etc.) pero nunca estuvo en juego la 
actitud misma, sino el intérprete y su buen o mal 
juicio estético.

Gradualmente esta acttitud fue cambiando al 
tomar los compositores más y más a su cargo la 
totalidad de la creación musical. Los intérpretes 
fueren cediendo sus derechos en general pacíflca- 
mente y cada vez se dio menos importancia a la 
espontaneidad e improvisación y más a la fidelidad 
ai texto notado. En nuestros dias el valor dado a 
la improvisación e.s muchísimo mayor y en este 
sentido compositores como Boulez (en algunas de 
sus obras). Cage. Penderecki v otros llegan a co
locar a lintérprete en u;-a posición de co-creador 
casi equiparada a la de ellos mismos; la actividad 
espontánea y creativa del intérprete, aunque diri
gida siempre por indicaciones precisas del compo
sitor, debe ser casi constante, y asume un papel 
indispensable en la correcta ejecución de la obra.

Esla evolución implica dos conclusiones fun
damentales: el intérprete debe estar informado de 
los estilos dominantes en las diversas épocas, para 
dar una traducción fiel de la imagen mental del 
-omeositor (y esa fidelidad puede incluir apartar
se del texto); y además debe poner en juego toda 
su sensibilidad y oficio para descubrir esa ima
gen, que aunque esté localidada espacial y tempo
ralmente, ya que fue concebida por una mente hu
mano. es, por su esencia, intemporal.



Estos primeros días del año, por costumbre o 
2 0 : vención, incitan a los balances y puestas al día 
tíel período inmediatamente anterior. Tal cosa, 
verificable en todos los ámbitos, se da también 
en el campo cultural. Pero tal vez en esto —es al 
mencs lo que pensamos— resultaría más adecuado, 
certero, en lo que tiene que ver con nuestro medio 
en el presente, abarcar en una sola mirada por lo 
menos un lustro. De esa forma se arribaría a 
concluusiones no tan acentuadas en lo negativo pe
ro mucho más mesuradas en cuanto a pretendidos 
logros.

En materia de libros y actividad literaria, va'.c 
por supuesto lo antedicho. Pero como el vehículo 
—periodístico— no permite, ni en espacio ni en 
finalidad, el mínimo pero Inevitable ahondamiento 
aontsentiremos en balancear lo sucedido en 1079 
pero teniendo eso sí como telón de fondo el con
texto de los años anteriores, ya que éste se ha 
constituido en referencia ineludible para su com. 
prensión.

Cor actas salvedades, podemos entonces co
menzar afirmando que no se trató de un año 
demasiado memorable en el rubro. Siguiendo la 
tendencia planteada por lo menos desde 1976, ro 
se editó demasiado —y la calidad fue nuevamente 
excepción a la regla—, no se manifestaron tampoco 
iniciativas de especial significación (revistas o 
grupos ). Simplemente se prolongó la quietud, o al 
menos la medianía intrascendente, característica 
que por otra parte es la de casi todas las maní 
(estaciones culturales del Uruguay de hoy.

Sin embargo, podemos detectar algunas impor 
t antes diferencias con los años pasados, pasibles 
Je ser tomados como gérmen de un cambio. Y m 
éste —aún en el mejor de los casos— será le-'c. 
no es de lamentar, ya que si observamos las cosas 
correctamente una mejoría de raíz en nuestro am
biente cultural sólo es concebible luego (y como 
consecuencia) de un fenómeno acorde en los pro
cesos socio económicos que lo encuadran y expli
can.

La aparición de una revista estudiantil, Trova,* 
con un enfoque contrapuesto al sostenido por los 
inefables productos de lo confusión predominante 
que son Imágenes y Foro Literario, pese a sus com
pren ibles carencias —es en definitiva una expe- 
rie. c:n juvenil—, trae nuevos aires por Montevideo. 
.Aunque el material estrictamente literario que pre 
■..enta deja aún mucho que desear, alguna de sus 
notas, por la bibliografía utilizada y la perspectiva 
que toma, merece en los tres números aparecidos 
nasta ahora la atención del lector inquieto (esa 
vara avis ubicua, que existe todavía en este país).

Por otro lado, un punto notable en esa insi
nuación de mejoría futura es la existencia en pia
ra de editoriales como Acali,**, que se han em
barcado en la promoción decidida del autor na. 
cional de un modo como hace mucho tiempo (más 
:c  una década) que por aquí no se veía. Si ble i 
vu catálogo puede ser cuestionable en cuanto a ni
vel —¿qué pueden hacer juntos, por ejemplo, el ex
relente na rrador Mario Arregui y Juan Carlos 
Paffo?-- igual es alentador que un editor retome 
el camino de la literatura uruguaya con una am
bición que trae recuerdos de otras experiencias 
de la década del sesenta.

Además de lo ya apuntado, fundamentaríamos 
las expectativas en relación a un nuevo y más sa
ludable estado de nuestra dinámica literaria, en 
ur hecho que si bien es socio-culturalmente sig
nificativo, carece por ahora de operatividad esté
tica. Como tal lo consideramos, por ser indicador 
de una tendencia interesante: la proliferación 
—asombrosa— de jóvenes que publican, en con
junto o solitariamente (poemas de preferencia), 
en general con su propio esfuerzo y huérfanos de 
todo apoyo editorial.

Muchas son las objeciones a plantear en 
cuanto a si los elementos que manejamos en esta 
cota perfilan realmente un futuro mejoramiento 
del estado de cosas frustrante que, en lo que nos 
interesa, prima en el medio. De cualquier manera, 
valgan como aportes para el necesario —imposter
gable— debate que el tema está requiriendo.

* Aparecieron tres númeroa, desde hace nn aflo.

** Acall ha editado libros de los nombrados, y de Enrique 
Estrácules. Jorge Arbeleche, entre otros.
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VIGENCIA DE QUIROGA
El 31 de diciembre de 1979 se 

cumplen 101 años del nacimiento 
del escritor salteño Horacio Qui- 
roga.

El perfil literario de H. Qui- 
roga, profundamente estudiado, 
sigue siendo fuente de enseñanza 
a nuevas generaciones.

Su obra en más de una opor
tunidad reeditada, junto a traba
jos críticos como el realizado por 
el Profesor Emir Rodríguez Mo- 
negal en "El desterrado”, o el de 
Noé Jitrik posibilitan a los lec
tores una comprención profunda 
de la obra ciel salteño,

LA PLAZA en su primer edi
ción propone que quien lee escri
ba, es decir que el lector sea un 
agente activo y no pasivo frente 
al texto. Nos proponemos en esta 
nota, precisamente, dar al lector 
claves del mundo literario del es
critor y del propio Quiroga a fin 
de que, en próxima lectura de los 
cuentos del salteño nuevas posi
bilidades de interpretación se pre
senten.

Se ha dicho y con razón que 
para entender la obra de H. Qui
roga es necesario conocer su vi
da, conocer al hombre; tanto los 
accidentes fatales que sellaron 
su vida, como el haber encontra
do en Misiones, provincia Argen
tina, su verdadero habitat.
.. .“hasta que un golpe maestro 
del azar (que también se llama 
destino) le permitió descubrir su 
habitat, esa tierra para la que 
estaba misteriosamente confor
mado". .. Lo transcripto pertene
ce a E. Rodríguez Monegal y rea
firma lo ya expresado.

Pero la elección de esa tierra 
que permitirá extraordinarios pa
sajes en sus cuentos, donde la 
descripción de la naturaleza tie
ne un valor más profundo que la 
descripción en sí, nos hace pen
sar en relaciones más fuertes que 
el azar.

Nos interesará aquello que des
pierta conductas humanas univer
sales, es decir aquellas proyec
ciones simbólicas de miedo, amor, 
muerte, etc., que inconcientemente 
manifiesta el hombre.

A dichas proyecciones simbóli
cas y que se repiten universal- 
mente se Ies denominó ARQUE
TIPOS. y forman nuestro incon
ciente colectivo.

El Dr. Cari Joung al referirse 
a los arquetipos dice: “Los fenó 
menos del inconciente son sucep- 
tibles de explicarse como mani
festaciones más o menos espon
táneas de arquetipos autónomos,

le suerte que esta hipótesis que 
juizá cause extrañeza al profano, 
se apoya en el hecho de que el 
arquetipo posee carácter numlno- 
so; produce fascinación, se pone 
en contraste efectivo con la con
ciencia y hasta a largo plazo con
figuran destinos que influyen en 
nuestro pensar, sentir y obrar de 
modo inconciente y que sólo des
pués se descubre”.

"En los productos de la fanta
sía se hacen visibles las imáge
nes primordiales y es aquí donde 
encuentra su aplicación especifi
ca el concepto de arquetipo.’.

Bueno será señalar quo no to
da lmágen constituye un arqueti
po, sino que deberá analizarse 
con qué sentido es utilizada, y 
cual es su acepción universal.

La lista de símbolos universales 
es amplia, nos limitaremos a se
ñalar unos pocos y ver posterior
mente en que forma se manifies
tan en los cuentos de Quiroga.

EL RIO es símbolo de muerte 
V renacimiento, fluir del tiempo 
hacia la eter: idad. Juan Cirlot 
en su diccionario de símbolos di
ce del río: .. .“transcurso irre
versible y, en consecuencia, el 
abandono y el olvido".

LA NAVE: es el microcosmo, el 
viaje de la humanidad a través 
del espacio y del tiempo hacia la 
muerte. "En la Irlanda Céltica so 
trasladaba a los difuntos mediar
te el último viaje por el mar al 
país de las almas. Estas barcas 
erar conocidas también en el ri
tual funerario egipcio y en el su
deste asiático la barca como 
rfrenda funeraria era asimismo 
común entre los vikingos”. Lo 
transcripto pertenece a Alexander 
Eliot de su libro “Mitos”.

EL SOL presenta más de un 
significado, señalaremos solamen
te su uso como paso del tiempo 
y de la vida. El sol naciente es 
creación, el sol poniente es muer
te.

EL COLOR NEGRO Junto a sus 
tonos es símbolo de la obscuri 
dad. misterio, de la muerte.

El AVE: Las aves de vuelo ba
jo simbolizan la actitud terrena, 
las de alto vuelo !a pasión espi 
ritual.

EL MURO expresa impotencia, 
detención, situación limite, muer
te.

En el cuento “A la deriva” pu
blicado en 1917 en “Cuentos de 
amor, de locura y de muerte” 
Quiroga narra el esfuerzo de un 
hombre que picado por una ví
bora trata de salvar su vida, via

jando en su canoa hasta el pobla
do más cercano, pero encuentra 
la muerte a medio camino.

“El hombre con SOMBRIA 
energía, pudo efectivamente lle
gar hasta el medio del RIO; pero 
allí sus manos dormidas dejaron 
caer la pala de la CANOA y tras 
un nuevo vómito —de sangre es
ta vez— dirigió su mirada al SOL, 
que ya TRASPONIA el monte”.

"Desde las orillas, bordeadas 
de NEGROS BLOQUES de basal
to, asciende el bosque, NEGRO 
también. Adelante, a los costados, 
atrás siempre la eterna MURA
LLA lúgubre; nn cuyo fondo el 
RIO arremolinado se precipita"...

“El SOL había CAIDO ya cuan
do el hombre semitendido en el 
fondo de la CANOA”. ..

Lo transcripto forma parte de 
dicho cuento, si pensamos en la 
función arquetípica de las pala
bras que hemos destacado en el 
texto, comprobamos la coheren
cia que existe entre el tema del 
cuento y los vocablos utilizados.

Instantes antes de que el hom
bre muera, tiene un momento en 
que se siente revivir y el paisaje 
cambia sus colores, trasciende lo 
espiritual y no por casualidad en
contramos esta frase: “Ura pare
ja de GUACAMAYOS cruzó MUY 
ALTO y en silencio”.

En 1920 se editó "El salvaje”.
De este volumen tomamos e’ 

cuento titulado "Una bofetada” 
que narra como un mensú mata 
por venganza a su antiguo pa
trón y lo abandona en una barca 
muerto.

“El SOL había ENTRADO ha
cía rato. El ambiente calcinado 
dos horas antes, tenía ahora una 
frescura y quietud fúnebres. Ba
jo el cielo aún verde, LA JAN
GADA derivaba girando, entraba 
en la SOMBRA transparente de 
la costa paraguaya para resur
gir de nuevo a la distancia, co
mo una linea NEGRA ya”.

El muro como arquetipo de 
muerte lo encontramos como tal 
o transformado como alambre de 
púa, que en última instancia tam
bién. es un tipo de muro.

En "La insolación” cuento que 
forma parte de "Cuentos de amor, 
de locura y de muerte” Mister 
Jones, que muere por insolación, 
es visto por su perro encontrar
se junto a un alambrado con su 
propia muerte.

“Fue en ese momento cuando 
Oíd, que iba adelante vio tras el 
ALAMBRADO de la chacra a Mls- 
ter Jones, vestido de blanco, que
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caminaba hacia ellos. El cacho, 
rro con súbito recuerdo, volvió 
la cabeza a su patrón y confron
tó.

— ¡La Muerte, la Muerte! —au
lló".

En 1926 se publica "Los deste
rrados” de este volumen seleccio
namos "El hombre muerto don
de el protagonista encuentra su 
muerte al cruzar un alambrado y 
accidentalmente ábrese las entra
ñas con su machete.

"Más al bajar el ALAMBRE DE 
PUA y pasar el cuerpo su pié iz
quierdo resbaló”. ..

Finalizaremos con un cuento de 
su último libro, publicado en 
1935 “Más Allá". Dicho cuento es 
“El hijo”. Un chico va de caza 
y al cruzar un alambrado se dis
para un tiro, es encontrado pos
teriormente por su padre, ya 
muerto.

. .al pie de un, poste y con las 
piernas en alto enredadas en el 
ALAMBRE DE PUA, su hijo bien 
amado yace al sol muerto...”.

Los ejemplos podrían seguir y 
áeberían profundizarse, pero só
lo pretendemos ser una guía, de
jamos pues en manos del lector 
culminar el trabajo. Tomando lo 
expuesto como base se podrá con
tinuar, recomendamos leer con 
mucha atención “La gallina de
gollada”; "El alambre de púa”:
‘Los cazadores de ratas”; “El de
sierto”.

El tema es discutible y comple
jo, pero es bueno saber que un 
buen escritor jamas se descubre 
totalmente en las primeras lec
turas, siempre detrás de cada pa
labra se esconden nuevas ideas, 
nuevas interpretaciones.

El 8 de Mayo de 1977 el Sr.
Jorge Luis Borges, reconocido es
critor argentind, declaró a La 
Nación “Horacio Quiroga, es en 
realidad una superstición urugua
ya. La invención de sus cuentos 
es mala, la emoción nula y la eje
cución de una incomparable tor
peza”. Creemos que el Sr. Bor
ges comete una imperdonable in
justicia, que no hace otra cosa 
que corroborar su ya lapidario 
juicio del año 1945 al decir de 
Quiroga: “Escribió los cuentos |
que ya había escrito mejor Ki- j
Pling”. I

Modestamente pretendemos se
ñalar lo profundo e inagotable de 
los cuentos quirogianos, de como 
es posible señalar con válidos
fundamentos la existencia de ar
quetipos en su literatura, de co
mo lo más hondo y desconocido 
para el propio escritor también 
nos lo entregó en sus cuentos. 
Cuentos, y no olvidarlo, de un es
critor que por cierto r.o era de 
ligera pluma.

MARIO PASINI

ALGUNOS ASPECTOS DE LAS LESIONES 
DEL DEPORTE

Lo deportes tienen riesgos diferentes:
— Deportes de poco riesgo: atletismo, bás

quetbol, paleta, natación, vóleibol.
— Deportes medianamente riesgosos: gimna

sia olímpica, ciclismo.
— Deportes de gran riesgo: rugby, boxeo.
E! fútbol estaría para unos entre los media

namente riesgosos y para otros entre los de gran 
riesgo.

Del total de las lesiones del deporte, única
mente son graves el 3 al 10".
Clasificación:
a) Según su relación con la técnica del deporte.

—Lesiones accidentales: son las producidas
por un factor imprevisto, relacionado con el acto 
deportivo, pero independiente de su técnica. Por 
ej.: lesiones por caídas al suelo (ciclistas, apara- 
listas); por choque contra el agua o el fondo de 
la piscina; rotura de aparatos (paralelas, garro
chas); por choque entre competidores (en depor
tes que no implican contacto personal: atletismo, 
ciclismo); por acción de herramientas deportivas 
(pelotas, discos, jabalinas); por cuerpos extra 
ños: vidrios, clavos.

—Lesiones típicas: se caracterizan, según La 
Cava 1949, por: presentarse frecuentemente en 
determinados deportes o grupos de deportes afi
nes; tener un mecanismo de producción íntima
mente ligado a la técnica, gesto o mecánica del 
deporte que las provocan; presentar síntomas 
bien definidos.

Son ejemplos de ellas: el codo de los tenis- 
las, la tendinitis rotuliana de los futbolistas, etc.
b) Según la magnitud del agente traumático.

—Lesiones traumáticas: se caracterizan por
ser producidas por una violencia exterior única, 
que actúa de una sola vez, como ocurre en las 
fracturas, heridas, esguinces, luxaciones.

Las lesiones traumáticas pueden afectar ór 
ganos internos (cerebro, hígado, bazo) y órganos 
externos (piel, músculos, ojos).

—Lesiones microtraumáticas: se caracterizan 
por ser producidas por acciones mecánicas de 
pequeña o mediana intensidad, pasar habitual
mente inadvertidas, actuar en forma repetida y 
acumulativa durante mucho tiempo, a veces años.

Como causas de lesiones microtraumáticas 
tenemps: el movimiento que es capaz de dañar 
cuando se repite considerable número de veces a 
intensidades submáximas; injurias producidas 
por hiperíunción o sobresolicitación funcional; 
movimientos mal realizados.

Los microtraumatismos pueden producir le 
siones en órganos externos (tendones, aponeuro- 
sis) y también en órganos internos (encefalopa
tía crónica de los boxeadores).
c) Según la evolución.

—Lesiones agudas: son originadas' por un 
traumatismo único que produce sintomas inme
diatos. Las lesiones agudas más frecuentes afec
tan tobillo y rodilla, considerando globalmente 
todos los deportes.

—Lesiones crónimas: son originadas por mi
crotraumatismos repetidos que se manifiestan 
por síntomas tardíos.

Son las llamadas "tecnopatias”: artrosis di
versas, enfermedades del hombro de los levanta
dores de pesas, codo del tenista, encefalopatía 
crónica de los boxeadores.

Para prevenir estos riesgos debemos conside
rar:

1 - Las causas de los accidentes:
— instalaciones y material deportivo.
— organización y planeamiento adecua

do ode las competiciones.
2 - El atleta:

— su condición física.
— su preparación sicológica.

3 - Condiciones ambientales:
— temperatura. — humedad. — altitud.

Pedro Toan*.



LOS
RIESGOS
DEL
TRABAJO

EN EL MUNDO

— l de cada 10 trabajadores sufre anualmente 
un accidente profesional.

— En Italia mueren 3.000 trabajadores por año
— En EE.UU. mueren 4.900 trabajadores por año
— En los paises industrializados la Oficina es 

ttadistica de la OIT calcula que el costo medio 
de los accidentes de trabajo representa hasta 
el 1% del Producto Bruto Nacional.

— Los accidentes de trabajo y las enfermedades 
profesionales ocupan en el mundo el 3er. lu
gar entre las causas de muerte.

EN EL URUGUAY

— Se producen 50.000 accidentes por año.
— Hay 100 muertes por año por accidentes de 

trabajo.
— Las pérdidas por accidentes de trabajo y en

fermedades profesionales se estiman en Nf 
800 millones por año.

"LA PLAZA” se ha ocupado de las condiciones 
del trabajo. En este número queremos marcar ios 
riesgos del trabajo que tienen una honda significa
ción personal, familiar y social.

Nos preocupa el tema por lo que significa el 
trabajador como pilar fundamental en el andamia 
Je de la sociedad; nos preocupa el trabajador en 
sí mismo, como hombre que tiene derecho a una 
vida sana, libre, creadora; nos preocupa su familia 
que merece la mayor firmeza y estabilidad.

Los breves datos estadístitcos que mosttramos 
son elocuentes. No queremos abrumar con cifras 
que generalmente hacen perder de vista lo sustan
cial del problema.

Nos detendremos en los dos aspectos de los 
riesgos del trabajo: el accidente de trabajo, agudo, 
espectacular, explícito y en las enfermedades profe
sionales, crónicas, que resultan de la exposición pro 
longada a agentes nocivos, con manifestaciones du
raderas y a largo plazo, generalmente menos explí
citas y estudiadas.

Son múltiples los factores que se interrelacion'an 
para explicar los accidentes de trabajo. Una publi
cación de la OIT de una encuesta desarrollada en 
paises industrializados señala que las principelas 
causas son:

— estado de salud alterado el dia del accidente
— cansancio
— distración
— equipos incompletos
— herramientas defectuosas
— inexperiencia
En nuestros países en desarrollo, con ingresos 

salariales en descenso, con inestabilidad laboral, son
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fácilmente explicables las razones que llevan a un 
trabajador a no estar con la mejor concentración en 
su tarea. Se ve además con mayor frecuencia insu 
ficiencias en las medidas de prevención.

En el URUGUAY un estudio realizado por el 
Banco de Seguros señala que las principales cau
sas de muerte por accidentes de trabajo en un total 
de 215 son:

— 70 en tareas vinculadas a Agricultura y Ga
nadería (32.56%)

— 38 en la Construcción (17.67%).
— 23 en manufacturas varias (10.70%).
— 19 en frigoríficos y manipulación de produc 

tos alimenticios (8.847o).
— Varios (30.257o).
Preocupa seriamente la reiteración de acciden

tes graves y colectivos ocurridos recientemente en 
algunas in dustrias (procesadoras de Pescado) y los 
accidentes en la Construcción, en un momento de 
desarrollo importante de la Industria.

ENFERMEDADES PROFESIONALES

En el mismo plano de importancia y casi de 
frecuencia, aunque generalmente menos estudiadas 
y co: ocidas se presentan las enfermedades profesio
nales, que se producen por la exnosición a ptren'p- 
nocivos en el trabajo. Son múltiples las formas 
como se manifiesta y difiere de acuerdo al tipo 
de agente nocivo, a la vía de penetración, a la res
puesta del organismo.

E:’ reciente simposio realizado en nuestro país 
sobre Dermatología ocupacional .se tuvo una idea 
cabal de la incidencia de enfermedades cutáneas 
vinculadas al trabajo, realmente incapacitantes.

No hay aún una evaluación precisa de la inci
dencia de enfermedades respiratorias de origen ocu
pacional, pero se ven con frecuencia en los centros 
especializados Asma, Fibrosis, Insuficiencia Respi
ratoria por inhalación de materiales agresivos en los 
lugares de trabajo.

En la zona vitivinícola y granjera vecina a nues
tra ciudad los accidentes, enfermedades profesiona
les producidos por manipulación o simplemente in
halación de productos químicos, órganos fosforados 
o plaguicidas de otro tipo son frecuentes y deben 

tomarse medidas para prevenirlos.
En EE.UU. un grupo especial de interorganiza

ciones sobre Seguridad e Higiene de Trabajo crea
do en Agosto de 1977 reveló que el 20% de los cán
ceres que se dan en dicho país, están relacionados 
con la exposición a agentes nocivos en el lugar de 
trabajo, cifra absolutamente superior a la esperada 
al iniciar el estudio.

Estos resultados nos muestran, la necesidad im
periosa de extremar las medidas de prevención y la 
necesaria vigilancia periódica del estado sanitario de 
los trabajadores.

¿CUALES SON LAS MEDIDAS A TOMAR?

La prevención de los accidentes de trabajo de
be partir de una premisa imprescindible: la va'ora- 
ción global de la interrelación del trabajador con 
su ambiente natural y con el ambiente donde desa
rrolla sus tareas.

Es absolutamente necesaria la centralización 
en un solo organismo de todo lo atinente a la pre
ver ción y asistencia. En nuestro país parcialmente 
lo cubre el Banco de Seguros.

En el Canadá, se ha creado recientemente el 
Centro Nacional de Seguridad e Higiene de. Traba
jo. Este Centro será un organismo autdno no en
cargado de promover los derechos fundamentales 
de todos los ciudadanos en un medio ambiente de 
trabajo seguro y sano.

Entre las principales funciones figura ti  esta

blecimiento de un sistema de información sobre to
dos los aspectos de la Seguridad e Higie:ie en el 
trabajo, divulgación de informaciones autorizadas 
y estímulo a la investigación en la materia.

El Centro ayudará a preparar políticas y pro
gramas adecuados para reducir y eliminar los ries 
gos profesionales.

Su consejo de administración está integrado
por:

—autoridades gubernamentales
—trabajadores
—empleadores
—circuios científicos
Es un ejemplo a estudiar y valorar.
Cualquiera sea la organización que se de en el 

país resulta necesario contemplar los siguientes pa
rámetros ineludibles:
1. El bienestar del trabajador y su familia asegu

rándole:
—niveles salariales adecuados y no en descenso. 
—vivienda
—correcta atención de la salud a todo su núcleo 

familiar.
—recreación

2. Preocupación gubernamental permanente por el 
tema, con una política nacional de prevención, 
estudio y asistencia.
En especial vigilando el cumplimiento de las 
normas impartidas y castigando severamente a 
los infractores.

3. Participación activa de los trabajadores y empre
sarios para asegurar que se cumplan las normas.

4. Las instituciones científicas vinculadas de una u 
otra forma a la materia deben dar especiai aten
ción al estudio de la seguridad del trabajo y a 
la formación de técnicos especializados.

Marcos Carámbula
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_EE.UU.: Monthly Labor Rcvlew, vol. 101, núm. 4 1970.

—CANADA. Ley de Abril de 1070 creando el Centro Cana.
dlcnsc de Seguridad e Higiene del Trabajo.

México. ACTUALIDAD LABORAL boletín del Instituto Na-
clonal de Estudios del Trabajo de México y de la o r r .
1070, Nos. 7 y 4. 
—INFORMACION DE LA OIT, vo]. 13. núm. a. 1077.
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LA FRASE REALIDAD

"La experiencia universal muestra 
que dentro del espíritu democráti
co los partidos políticos poseen 
una función para la que no hay 
sustituto" (Almirante Armando 
Lambruschini, Comandante en Je
fe de la Armada Argentina).

CONSTATACION

"El mercado de acciones opera 
coon intensidad y varios papeles 
están en alza. Se mantienen las 
módicas cotizaciones —por deba
jo del valor real— de bonos de 
tesoro.

Las bruscas subas y un cierre 
en baja. —erráticas evoluciones— 
mantienen vigilantes y expectan 
tes las operaciones en oro. Las 
ganancias de quienes lo adquirie
ron en etapas de precios sensible
mente menores, se volcarían aho 
a a la venta y determinarían su 
baja”.

POLITICA

“Hago política. El gobierno no 
puede evitarlo totalmente. El 
hombre es un ser político y como 
tal yo sigo el proceso de mi país. 
Estoy presente siempre porque no 
tengo vocación de ausente” (Fran
cisco Manrique, candidato presi
dencial y ex ministro en las go- 
oiemos de los Grales. Levingston 
/ Lanusse).

%

ICVENTUD

"Creo que la juventud se puede 
desinteresar bien y también inte
resar mal en la política. Períodos 
como éstos pueden generar la "re
volución de los mansos”. Corre 
riesgo hasta el estado de la cultu
ra en caso que se busquen solu
ciones inadecuadas por falta de 
la posibilidad de manifestarse” 
(Del mismo Almirante Manrique).

Es la novedad más importante 
en el campo de la ginecología. La 
fuente de ultrasonido es un cris
tal de cuarzo que sometido a una 
coméete eléctrica, vibra, emite 
ultrasonidos y los recoge cuando 
vuelven. Entonces se transforma 
en corriente eléctrica amplificada 
y puede aparecer sobre una pan 
talla de televisión. Se utiliza co
mo método de diagnóstico er. pa
tología mamaria y para tumores 
pelvianos (uterinos, ováricos y tu- 
báricos). Lo ventajoso de este 
aparato es que es externo. Indolo
ro e Inocuo para la mujer. Ade
más, no requiere ningún tipo de 
preparación previa. Se aconsejó 
su uso discriminado ya que resul
ta muy costoso. En nuestro país 
están equipados con ecógrafos (el 
Hospital de Clínicas y el Sana
torio Americano). De ninguna 
manera reemplaza al examen clí
nico sino que es un elemento de 
apoyo. A través de él puede apre
ciarse el volumen global del feto, 
verificnr las dimensiones de la ca
beza y localizar la placenta. Es el 
primer método de certeza para 
embarazos muy recientes. (PARA 
TI - setiembre de 1979).

Sobre precios de novillos al pro
ductor y al consumo A.R.U. afir
ma: ‘La evolución en el breve pe
ríodo (agosto-diciembre de 1979) 
marca un descenso del 38% en el 
precio al ganadero y sólo 10% 
promedia! en el precio al consu
mo”.

í'úy

NEGROS Y BLANCOS

“Hay, además, otro fenómeno 
:iue ha perjudicado considerable
mente al estudio objetivo del pa
sado africano. Me refiero a la 
apnaparición, con la trata de ne
gros y la colonización, do cli
chés raciales generadores de des- 

.  precio y de incomprensión y tan
profundamente arraigados que 

V ̂  corrompieron incluso los con-
Ocóptos mismos de la historiogra

fía  A partir del momento en que 
y  recurrió a las nociones de 
"£)Iáncos" y de "negros" para de- 

/sighar genéricamente a los amos 
jya los pueblos sojuzgados, los 
¿frícanos tuvieron que luchar con
tra una doble .servidumbre econó
mica y psicológica. Reconocible 
por la pigmentación de la piel, 
destinado al trabajo en las minas 
yen las plantaciones, convertido 

en una mercancía como cualquier 
otra, el africano llegó a encamar, 
en la conciencia de sus opresores, 
una esencia racial imaginaria ee 
ilusoriamente inferior, de negro. 
Este proceso de falsa identifica
ción rebajó la historia de los pue
blos africanos al nivel de una et- 
nohistoria dentro de la cual la 
apreciación de sus culturas no po
día ser sino deformada. En cuan
to a la imagen que de sí mismas 
daban los colonizadores a los 
africanos, huelga decir que era 
también a menudo sólo una cari
catura, desgraciadamente trágica, 
de las civilizaciones cuyos valores 
supuestamente encamaban.. 
(de El Correo, Amadou-Mahtar 
M. Bow - agosto-setiembre de 
1979).
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h o m e n a je s ! en la  $ la ? a

A SUS PROTAGONISTAS
o r i g e n  y  c r e a c i ó n  d e l  L i c e o  d e  L a s  P i e d r a s

Existiendo en funcionamiento la Comisión de Fomento de Las Piedras 
en el año 1936 surge en ella la idea de crearlo y se nombra una comisión 
para que estudie la posibilidad de obtenerlo. Dicha Comisión la presidia 
Don Em ilio  Trias Du-Pré y la integraban los señores: Pedro Ferrari Ramí
rez, Sabas Olaizola, Arturo Rodríguez, Francisco Vidal Rodríguez y Santos 
Gayo Martínez.

Se alquila la casona de la Fam ilia Cabrera (Gral. Flores) como local 
adecuado y en marzo de 1937 comienza como Liceo Popular su funciona
miento, lim itado al prim er año. E l director designado en ese momento 
fue Don Pedro Ferrari Ramírez —ex-inspector de Enseñanza Prim aria—, 
que vrosigue en ese cargo durante cinco años. En mayo de 1937 se obtiene 
la habilitación por el Consejo Nac. de Enseñanza Secundaria. Los profe
sores en esa etapa (durante 5 años) no percibieron haberes, sólo a los que 
residían en Montevideo se les entregaba la mitad del importe del abono 
del ferrocarril. E l personal adm inistrativo lo integraban: como Secretaria,
Amelia P íriz Me. Coll, y como Bedel, Nené Díaz, y luego de su fallecimien
to se incorporó M aría Angélica Gaydon.

En base a la prim itiva Comisión, se forma la Comisión Administrativa 
del Liceo que cumple durante años significativa tarea. Se reciben dona
ciones, debiendo destacarse la del doctor Enrique Pouey que aporta im 
portante cantidad de dinero y un Diccionario Enciclopédico.

En el año 1938 se crea, luego de reunión de padres, una comisión co
laboradora, y al fin  de cursos del año 1939, se realiza una Asamblea y sur
ge A.P A L. (Asociación Padres y Amigos del Liceo) invitándose a partici
par en ella a Don César Mayo Gutiérrez y Don Antonio Darder, que son 
designados Presidente y Secretario de dicho organismo, cumpliendo desta 
cada labor. Se logró, luego de gestiones, en especial de Don César Mayo 
Gutiérrez, en el año 1941, una subvención oficial im portante de $ 10.000 men
suales que persistió hasta el año 1944. en que se obtuvo la oficialización 
del liceo.

Al renunciar como Director Don P edro ' Ferrari Ramírez, se encarga, 
de la dirección a don Sabas Olaizola, quien desempeña el cargo hasta que 
después de obtenida la oficialización y el llamado correspondiente, el Con
sejo de Enseñanza Secundaria designa a Don Arturo Rodríguez Zorrilla. 
Construido el local nuevo — el actual— por renuncia de Arturo Rodríguez 
Z o rrilla  se designa a Juan J. Oreggione. Posteriormente interinamente de
sempeñan la dirección los profesores Thalita Carámbula de Pareja, Vold- 
ncy Caprio, Néstor Ferrari, Germ zio Crespo, Angel Repetto y finalmente 
Rodnal Rodríguez.

Por últim o, merecen recordarse profesores fallecidos, dado que desde 
la prim era época del liceo cumplieron importante colaboración desintere
sada: Jorge Pareja, E m ilio  Volpi, Ruperto Machín, Abel Theoduloz, Néstor 
Ferrari.

M. C P P


